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E  Hoi?nNdaE  DE  ASENFELD'  Sran  Pensionario    d 

EL  BARÓN  DE  ESTÉVEN. 

POLÜER,  bajo  el  nombre  'de  Vanricb,  hijo  del  ver 

dugo  de  Amsterdam 
víSSrra    DE  ESTE™N,  hijo  del  Barón, 
n ,*??£»    '  ,au,^lor  que  acompaña  al  Conde. 

ÍÍJÍ4Í? '  S'- dIC°  maJor  de  la  Is,a  de  v°orn. 
JMhMAN,  criado  antiguo  de  Pólder. 
ESLOP,  marinero. 
GUILLERMO,  criado  de  Múller. 
ISELA,  hija  de  Pólder. 
CATALINA,  ama  de  leche  de  Isela. 
Un  criado  del  Barón. 
Regidores  de  la  Ciudad  de  Brille,  capital  de  la  Isla 
Lalalates,  marineros,  paisanos,  soldados,  criados. 
- 

La   escena  pasa  m   Holanda    en    la  Isld1 
de   Voorn. 
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DE  AMSTERDAN. 

Drama  en  tres  actos. 

ACTO  PRIMERO. 

.  El  teatro  représenla  un  salón  de  la  casa  de  Pólder,  en 
me  acostumbran  reunirse  en  las  horas  de  comer  los  car- 
pinteros, calafates,  y  demás  operarios  de  una  fabrica  de 
construcción  naval.  En  el  fondo  hay  una  puerta  muy  es- 
haciosa,  por  la  cual  se  descubren,  cuando  está  abierta,  un 
látio,  varios  almacenes,  y  otros  edificios  cubiertos  de  nieve. 

ESCENA  PRIMERA. 

¿alalina,  multitud  de  operarios  de  todas  cdadesy  sexos,  (a) 

Al  levantarse  el  telón  se  presenta  el  cuadro  animado 

ie  una  fiesta  holandesa  por  el  estilo  de  las  pinturas  de 

( a )  Los  adores  deberán  estar  en  cada  escena  por  el 
Srden  con  que  se  les  nombra.  Cuando  se  habla  de  dere- 
bha  é  izquierda,  se  entiende  de  los  espectadores. 
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Teniers.  Unos  comen  y  beben,  otros  juegan,  oíros  bailan, 
y  en  fin  habrá  varios  grupos,  y  enlre  ellos,  especialmen- 
te en  primer  término,  algunos  personages  grotescos,  como 
los  que   solía  idear  aquel  pintor. 

Entre  aquella  confusión  se  ve  á  Catalina  que  acude 
á  todos  los  grupos  llenando  los  vasos,  acariciando  de 
paso  á  los  niños  ,  y  atendiendo  á  que  nada  falle. 

Se  oyen  dentro  á  poco  rato  voces  de  alegría,  y  entra 
Eslop  muy  presuroso,  envuelto  en  un  capote  burdo,  y 
lleno  de  nieve,  y  asi  que  está  en  la  escena  se  lo  quita  y 
lo  sacude. 

ESCENA  IL 

Los  mismos  ,  Eslop  ,  Catalina  ,  varios  marineros. 

Catal.  Hola,  que  es  Eslop  !  Bien  venido  sea  el  mas  in- 
trépido de  nuestros  marineros ! 
Eslop.  Bueno»  días ,    señora   Catalina.  Cáspita!  qué    frío 

hace/....  Camaradas.  Dios  guarde  á  la  buena  gente - 

V.mga  un  trago  de  ginebra,  que  mi  estómago   está  he- 
cho un  carámbano....  A  ver:  venga  otra    gota Ah  V 

ah  .'  Esto  si  que  refocila  '....  Como  que  vengo  del  puer- 
to en  este  instante 

Catal.  Y  qué  tal  ?  Vendrán:  por  acá  los  marineros9 
Eslop.  Qué  si  vendrán,  en?  y  bien  pronto.  Cómo  habían  de- 
faltar  habiendo  ido  yo  mismo  á  convidarlos  en  persona, 
y  mas  siendo  de  parta  del  señor  Vanrik  nuestro  amo 
querido?..  .  Camaradas,  les  dije  yo,  hoy  es  <%  de  fiesta- 
y  regocijo  para  todo  el  mundo  en  celebridad  de  vues- 
tra íFegada.  Hoy  no  se  dá  en  el  arsenal  un  solo  polpe. 
Venga  todo  viviente  á  beber,  á  bailar  y  á  divertirse  á  ca- 
sa del  animoso  Dik  nuestro  contramaestre.  A  fe  que  no* 
fue  necesario  repetírselo:  al  instante  se  calzaron  los  pa- 
tines para  llegar  mas  pronto  por  el  canal  que  está  mas- 
liso  que  un  espejo.  Oís  que  gresca  traen?  Pronto:  jamón 
y  cerveza  larga,  que  esta  es  gente  de  buen  apetito. 
Todos.  Ya  están  aqui:  ya  llegan,  (entran  los  marineros  sa- 
cudiéndola nieve  de  sus  gorros. ) 
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.Catal.  Bien  venidos. 

JSslop.  Vamos,  boto  á  bríos!  varaos  ligeros  a  beber  á  la  sa- 
lud de  nuestro  patrón,  d<íl  bienhechor  de  los  pobres,  de 
la  providencia  visible  de  esta  isla. 
Todos.  Sí,  sí:  bebamos  á  la  salud  del  señor  Vanrik:  todos 
á  una.  (beben  y  dan  un  golpe  en  la  mesa  con  los  vasos.) 
Jislop.  A  Dios  !  Estos  malditos  van  á  hacer  pedazos  Las  co- 
pas. 
Catal.  Si,  sí,  hijos  míos;  bebed  y  comed  cuanto  quisiereis. 
El  amo  desea  que  se  regale  y  divierta  todo  el  mundo  a 
tente  bonete,  y  nada  le  recrea  tanto  como  ver  reinar  e,n- 
tre  vosotros  la  ahundancia  y  la  alegría. 
Eslop.  Pero  qué  vista  tan  magnífica  la  de  nuestra  flota  al 
entrar  en  el  puerto!  Aquella  si  que  era  vista.  Telas  al 
vieato,  palos  empavesados,  la  música  al  frente,  y  los  ma- 
rineros en  lo   alto  de  las  cofas,  como  una   bandada  de 
cuervos  en  el  chapitel  de  un  campanario.  Y  yo,  señora 
Catalina,  yo  era  el  que  iba  mandando  la  maniobra  des- 
de mi  goleta;  aquella  á  que  vos  tenéis  tanto  cariño  por- 
que se  llama  Isela,  como  la  hija  de  nuestro  buen  amo. 
Era  un  gusto  verla  correr:  seis  millas  por  hora  á  pesar 
del  frió  y  de  la  nieve....  lo  mismo  que  cuando  yo  corto 
el  heilocon  los  patines Sii!  sii!  No  hay  otra  mas  ve- 
lera, no  digo  en  la  isla  de   Voorn,  sino  en    toda  Ho- 
landa. Y  pensar  que  una  flota  tan  brillante  es  del  se- 
ñor Vanrich,  es   cosa  que   aturde.  Veinte   buques   quo 
no  se  pagan  con  veinte  pipas  de  oro  !  Eso  es  lo  quo  se 
llama  ser  rico  un  hombre. 
Catal.  Lo  que  has  de  decir  es  que  todos  sois  ricos  desde 
que  la  divina  providencia  le  trajo  á  la  isla    de    Voorn, 
cuya  miseria  era  tan  grande,  que  toda  su  marina  esta- 
ba reducida  á  un  centenar  de  pescadores.  Y   ahora   que 
diferencia  !  Como  que  no  parece  el  mismo  pais.  Talleres 
soberbios,  enjambres  de  operarios,  máquinas  y  almace- 
nes en  todas  partes,  y  miseria  en  ninguna .  A  fe  que  na- 
die lo  sabe   mejor  que  vosotros.  Si  á  cualquiera  le  sucede 
algún  trabajo,  si  una  familia  honrada   tiene  un  contra- 
tiempo, si  se  quedan  huérfanas  algunas  criaturas  si  pierde 
colocación  una  doncella  por  falta  de  dote,  si  una  infeliz 
*iuda  se  ve  sin  amparo,  al  instante  acude  el  señor  Van- 
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rinchá  enjugar  sus  lágrimas.  Pues  no  digo  nada,  su  hi-f!' 
ja  la  señjritalsela;  ¿como  su  hija  ?  mia,  que  la  he  criado 
á  mis  pechos,  y  lo  tengo  á  mucha  vanagloria.  Aque-¡ 
Ha  si  que  tiene  caridad.  Seguro  está  que  se  4e  pase 
por  alto  \i  menor  desgracia  que  ocurre  en  el  pais. 
Donde  está  ella,  no  consiente  que  nadie  se  aflija  ni  su- 
fra trabajos.  Y  he  aquí  por  que  Dios  los  favorece  tanto 
á  los  dos,  y  por  que  debemos  tributarle  gracias  noso- 
tros á  todas  horas, 

Eslop.  F.s  mucha  verdad,  señora  Catalina,  y  vos  sois  una» 
muger  como  hay  pocas  en  el  mundo.  No  hay  remedio: 
voy  á  daros  un  abrazo,  solo  por  lo  que  á  cabais  de  decir. 

(  la  abraza,  ) 

Catal.  No,  no,  eso  de  juegos  de  manos  no  me  acomoda. 
Estaos  quieto,  Eslop. 

Eslop-  No  seáis  melindrosa.  En  un  dia  de  función  todo  pasa. 
¿Sabéis  que  aun  está  de  buen  parecer  la  señora  Cata- 
lina ?  (se  rien  todos. ) 

Catal.  Fa  os  digo  que  os  estéis  quieto.  Lo  primero  que  en- 1 
carga  el  amo  es  que  haya  juicio.  Asi  que  llegue,  ya  le 
plantaré  yo  como  se  cumplen  sus  órdenes. 

Eslop.  (  conteniéndote  y  quitándose  el  gorro.  )  Eso  es  otra 
cosa.  Si  os  formalizáis,  se  acabó  todo,  señora  Catalina  : 
cuando  media  el  respeto  del  amo  nunca  se  dirá  que  Es- 
lop... 

ESCENA  III. 

Eslop.  Dirman,  Catalina,  operarios,  marineros. 

Dirman.  Gran  noticia,  amigos  / 

Todos.  Bien  venido,  señor  Dirman. 

Dirman.  Gran  noticia !  El  señor  Vanrich  y  la  señorita  vie- 
nen á  visitaros. 

Todos.  Tanto  honor! 

Eslop.  Poco  á  poco,  camaradas:  es  menester  pensaren  lo 
que  hemos  de  hacer  para  recibirlos  dignamente.  Voto  á 
brios.  Ah .'  esta  es  buena  idea.  Vamos  á  cantar  aquella 
letra  que  compuso  el  hijo  del  barón  de  Estoven  en  los 
dias  del  amo? 

Uno.  Es  aquella  en  que  va  refiriendo  una  por  una  las  ac- 
ciones generosas  del  señor  Vanrich  ? 
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iflop.  La  misma.  La  sabéis  de  memoria  ? 

io.  No  se  mas  que  aquella  primera  copla.,  deja  .que  dice  . 
tf-¡lop,  Hombre,   yo  te  enseñaré  el   estrivillo,  y   todos  lo 
«  jireis  repitiendo  en  coro.  Las  coplas   yo  las  cantaré  una 
;por  una. 

Ual.  Tarde  lo  habéis  pensado,  amigos.  Dejadlo  para  otra 

i'Vez  que  ya  están  aqui.  (Al  verles    entrar  se  alborotan 

«■  -iodos,  y  subiéndose  sobre  las  mesas  y  las  sillas  tiran  por 

alto  los  gorros  gritando.] 

udos.  Aquí  están  ya,  aquí  están.  Viva  el  seijbr  Vanjich..' 

'Viva  la  señorita  lsela! 

ESCENA  IV. 

slop,  Dirmín,  Catalina,  Polder,  lsela,  Calafates,  mari- 
neros, 

older.  (entrando.  J  No  tanto,  amigos;  no  tanto  por  Dios. 
Li  estimación  y  el  aprecio  que  me  manifestáis  los  agra- 
dezco en  el  alma;  pero  esas  demostraciones  tan  escesivas 
no  corresponden  á  lo  que  he  hecho  por  vosotros,  y  me 
confunden  por  poco  merecidas. 

''odos.  Viva  el  señor  Vanrich  ! 

üslop.  ¿Poco  merecidas,  siendo  nuestro  padre,  nuestro 
bienhechor,  nuestro.... 

*older.  ¿No  es  justo  que  reparta  con  vosotros  las  riquezas 
que  adquiero  por  vuestra  actividad  y  fatiga?  Yo  no  hago 
otra  cosa,  hijos  mios,  que  dirigir  vuestro  trabajo,  y  á  es- 
to se  reduce  mi  mérito.  Gracias  á  vuestros  afanes,  he- 
mos dado  á  la  patria  una  nueva  ciudad  comerciante  é 
industriosa,  haciéndonos  por  lo  mismo  ciudadanos  útiles 
al  estado;  y  en  esta  noble  empresa  que  el  cielo  se  ha 
dignado  proteger,  no  aspiro  á  mas  gloria,  ni  á  mayores 
alabanzas  que  las  que  se  deben  á  cualquiera  de  vosotros 
(Se  agolpan  al  rededor  de  él  á  besarle  las  manos  y  el 
vestido.  Qué  es  lo  que  hacéis,  amigos?  Mi  corazón  no 
puede  con  tan  estremadas  demostraciones  (aparte. )  Soy 

xyo,  yo  mismo  el  objeto  de  tales  rendimientos  ?  Se  queda 
como  corlado,  y  cubriéndose  la  cara  con  ambas  manos, 
£os  demás  se  contienen,  y  le  miran  inmóviles. ) 
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Is.  (con inquietud.)  Qué  tenéis,  padre  m¡o? Estáis  indispuesto 

Polder.  No,  hija,  no  es  nada.  Efecto  de  la  conmoción 
(Se  vuelve  hacia  los  operarios  recobrando  su  calma  pre- 
cedente.] Hija,  la  feliz  llegada  de  la  flota  ,  que  me  tra 
maderas  de  coustruccion,  nos  proporcionará  nuevas  ri 
quezas,  asegurándonos  trabajo  seguro  par?,  la  estación 
inmediata.  En  celebridad  de  tan  próspero  suceso,  os  per 
mito  que  estos  tres  dias  los  paséis  en  continua  fiesta  j 
regocijo. 

Todos.  Viva! 

Polder.  El  jornal  de  todos  los  operarios  será  doble,  míen 
tras  dure  el  invierno.  Los  marineros  tendrán  una  grati- 
ficación. 

Todos.  Viva  el  señor  Vanrich! 

hela,  (en  voz  bája.J  Catalina,  ha  venido  el  señor  Fede- 
rico? 

Catal.  No. 

Isela.  Y  su  padre? 

Catal.  Tampoco  ha  parecido  aun  el  señor  Barón;  pero  m 
tardarán  en  venir.  (En  voz  mas  baja.)  Cómo  han  de 
tardar  siendo  tanto  el  cariño  que  os  tienen?  (oyénse  den 
tro  panderetas  y  otros  instrumentos  vulgares:  todos  van 
hacia  la  puerta,  cuando  llega  y  se  detiene  en  ella  un 
trineo  conducido  por  algunos  jóvenes.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  el  Barón,  Dirman. 

(Dirman,  que  hábia  entrado,  vuelve  d  salir  á  la  escena 
sonriéndose;  el  Barón  saliendo  también  sin  ser  visto,  se 
sienta  entre  la  bulla  á  la  derecha.) 

Polder.  Qué  hay  de  bueno,  Dirman? 

Dirman.  Señor,  vengo  encargado  de  una  embajada  impor- 
tantísima, de  que  á  la  verdad  quisiera  salir  airoso. 
Los  marineros  del  puerto  y  los  pescadores  de  la  isla 
en  celebridad  del  feliz  arribo  de  sus  camaradas  van  á 
correr  patines  al  canal.  En  mis  tiempos  era  yo  de  los 
mas  famosos  en  este  egercicio,  y  aun  en  el  dia  de  hoy 
me  las  apuesto  con  cualquiera. 
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lislop.  Por  Dios,  señor  Dirman. 

Virman.  Lo  dicho,  señor  Eslop,  y  si  llega  el  caso  quiza  os 

quedareis  atrás.  Sea  como  quiera,  ella  es  una  diversión 

de  las  mayores,  y  está  acordado  que  se  dé  un  premio  al 

1    que  sobresalga  en  ella.  La  aloria  de  ganarle  subiría  de 

3    punto,  si  permitierais  que  el  vencedor  le  recibiese  de 

i    mano  de  la  señorita  Isela.  Esta  es  mi  comisión.  ( varios 

marineros  que  están  á  la  parle  de  afuera'  saludan  con 

algazara  á  Polder  y  á  su  hija.J 

Polder.  Amigos,  mi  hija  agradece  mucho  el  obsequio  que 

la  hacéis  con  vuestra  petición,  y  yo  la  otorgo  con  el  ma- 

i     yor  gusto. 

IHrman.  Ya  está  listo  el  trineo  para  llevar  á  la  señorita,  y 
estos  marineros  formarán  su  escolla. 
'•'Isela.  No  venís,  padre  mió? 
i  Polder.  Tal  vez  daré  luego  una  vuelta  por  allá:  entretanto 

te  acompañará  Catalina. 
Caía?.  Muy  bien,  señor. 

i  Polder.  Toma,  hija  mia,  agrega  esto  bolsillo  al  premio  que 
tuviesen  acordado.  (  Le  da  un  bolsillo.  )  Dirman,  cuida 
mientras  ellos  se  divierten,  á  dar  una  vuelta  por  las 
chozas,  y  distribuye  entre  los  pobres  un  buen  socorro  pa- 
ra que  tengan  parte  en  la  alegría  general. 

(le  da  dinero.) 
Virman.  Antes  de  una  hora  estaré  aqui,  pues  como  ya  es- 
peraba que  me  hicieseis  este  encargo,  vine  prevenido  de 
bastón  y  sombrero,  (enseña  él  sombrero  y  el  bastotf.  ) 
Isela.  Cuan  envanecida  estoy  de  ser  hija  vuestra/ 
Polder.  Id  con  Dios,  amigos.  (  da  un  beso  á  su  hija. ) 
Todos.  En,  vamos,  (¿ntranse  todos:  Polder  se  sienta  á  la 
boca  del   teatro.  Al  tiempo  de  irse  Isela,   repara  en  el 
Barón,  y  quiere  volverse  atrá*  para   decírselo  á  su  pa- 
dre, pero  el  Barón  la  contiene  por  señas  dándola  á  en- 
tender que  desea  quedarse  solo  con  él;  la  lleva  de   la 
mano  hasta  el  trineo,  y  se  queda  un  instante  al  umbral 
de  la  puerta  ) 
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ESCENA  VI. 

Polder,  el  Barón. 

Polder.  No  hay  nadie  que  no  me  crea  feliz;  lodos  envidian 
mi  suerte,  y  hasta  mi  hija  se  gloria  de  tenerme  por  pa- 
dre. Pobre  criatura!  De  que  podrán  servirte  las  rique- 
zas, el  amor,  y  aun  la  adoración  que  te  sigue  por  todas 
partes?  Ay,  infeliz.'  tu  destino  no  puede  ser  otro  que 
vivir  perpetuamente  aislada  y  sola  en  medio  de  la  so- 
ciedad. Si  alguno  prendado  de  tus  gracias,  y  de  tas  vir- 
tudes se  presentare  á  pedirme  tu  mano,..,  gran  Dios!.... 
cual  pudiera  ser  mi  respuesta?...  Qué  desgraciado  soy  ! 

Biron.  (apirte.!  No  tengo  paciencia  para  mas:  cuanto 
acabo  de  oir  y  de  ver  acaba  de  decidirme,  y  justifica  mi 
determinación.  Solos  estamos:  espliquémonos  de  una  vez. 
(se  acerca  á  Polder,  y  le  da  una  palmada  en  el  /icm— 
oro.)  Felices  días,  apreciable  amigo. 

Polder.  (levantándose.)  Señor  Barón!.,  Tengo  á  mucho 
honor  vuestra  visita,  pero  no  es  decente  recibiros  aqui. 
Si   tenéis  la  bondad  de  pasar  adelante.... 

Barón.  Para  qué,  amado  Vanrich  ?  Estamos  perfectamen- 
te, y  ya  sabéis  que  gusto  poco  de  etiquetas.  Mi  inten- 
ción es  ablaros  á  solas  cuatro  palabras:  no  hay  nadie,  y 
quiero  aprovechar  la  ocasión. 

Polder.  (aparte  é  inquieto.)  Qué  tendrá  que  decirme? 

Barón.  Amigo  mió,  ha  muchos  dias  que  estoy  rumiando 
un  proyecto,  y  vengo  resuelto  á  comunicárosle  ahora 
mismo.  Soy  rico,  ya  lo  sabéis,  pero  riquezas  hereditarias, 
que  cuesta  poco  adquirir,  no  deben  dar  vanidad  á  na- 
die. Soy  senador,  y  diputado  de  los  estados  generales; 
pero  amigo,  he  leido  á  Séneca,  tengo  mis  visos  de  filóso- 
fo, y  veo  que  estos  honores  son  efecto  de  una  feliz  ca- 
sualidad. En  vos  serian  mas  bien  merecidos,  y  si  vues- 
tra suma  modestia  no  lo  impidiese,  la  Holanda  toda  se 
complacería  en  concedéroslos,  porque  es  infinito  lo  que 
habéis  hecho  por  ella,  y  yo,  á  la  verdad,  muy  poca  cosa. 

Polder.  Qué  estáis  diciendo,  señor  Barón?  Honores  á  mi  ? 
De  ningún  modo.  Si  tomáis  algún  ínteres  por  mi  ventu- 


—  li- 
ra, no  os  pase  por  la  imaginación  semejante  idea.Mi  fe— 

í  licidad  consiste  en  vivir  oscuro:  toda  especie  de  celebri- 

l  dad  está  en  contradicción  con  el  reposo  á  que  aspiro. 

'aron.  Pues  hay  acaso  en  toda  la  isla  quien  no  celebrase 
ver  dignamente  remunerado  vuestro  mérito?  A  escep— 
cion  de  Múller,  nuestro  primer  síndico,  que  envidioso  de 
vuestras  prosperidades  se  ha  declarado  vues  ro  enemi- 
go, todos  á  una  voz  aplaudirían  que  el  gobierno  os  ga- 
lardonase con  distinciones... 

^older.  Por  Dios,  no  prosigáis:  hacedme  ese  fabor. 

iaron.  Esla  bien,  querido  Vanrich;  pero  ya  que  os  cuesta 
tanta  repugnancia  oír  vuestros  elogios,  espero  que  escu- 
chéis con  mas  agrado  los  que  siempre  suenan  bien  en 
los  oidos  de  un  padre.  Sí,  amigo  mió,  no  son  vuestras 
virtudes  el  único  tesoro  con  que  os  ha  enriquecido  el 
cielo,  pues  os  ha  dado  ademas  una  bija,  cuyas  gracias  y 
prendas  inapreciables  han  inspirado  una  pasión  tan  ve- 
hemente como  legítima,  de  que  no  tendréis  noticia. 

Póld.  Una  pasión?...  qué  es  lo  que  decís? 

¡liaron.  No  tenéis  por  que  asustaros:  el  suselo  en  quien 
la  preciosa  Isela  egerce  tan  dulce  imperio,  es  muy  digno 
de  su  mano,  y  tengo  sobrados  motivos  para  creer  que 
no  le  hace  menos  honor  el  enlace  que  solicito,  que  la 
cordura  y  el  tino  con  que  ha  sabido  elegir. 

Polder.  Perdonad  que  desde  ahora  rehuse  toda  propuesta 
de  esa  clase,  aun  cuando  proceda  del  sugeto  á  quien  pro- 
feso la  estimación  y  el  respeto  mas  profundo. 

Barón.  Y  cuál  es  la  causa  ? 

Polder.  La  causa...  es  porque  no  teniendo  mas  que  una  hija, 
-en  quien  se  cifra  toda  mi  ventura,  deseo  tenerla  siempre 
á  mi  lado,  y  me  estremece  el  imaginar  que  pudiera  ser 
preciso  separarme  de  ella. 

Barón.  Si  no  es  mas  que  eso,  amigo  mió,  estamos  muyconfor- 
mesen  ideas.  Mi  ternura  noesmenosesclusiva  que  la  vues- 
tra, y  aunque  no  niego  que  en  este  modo  de  pensar  en- 
tra una  buena  dosis  de  egoísmo,  es  materia  en  que  me- 
rece escusa.  Me  hallo  en  el  mismo  caso  que  vos,  querido 
Vanrich;  tampoco  yo  tengo  mas  que  un  hijo,  obgeto  de 
mis  delicias,  y  de  todas  mis  esperanzas.  Sabed,  pues,  que 
este  hijo,  mi  amado  Federico  es  el  que  está  prendado  de 
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la  incomparable  Isela,  y  yo  quien  vengo  á  proponet 
con  el  mayor  placer  que  formemos  una  sola  famil 
Enlazando  asi  á  las  dos  personas  que  tfinto  amamos, 
vista  de  su  felicidad  acrecentará  la  nuestra.  Puede 
que  algunos  lo  censuren,  pero  á  mi  rae  parece  escele 
te  pensamiento. 

Polder.  Vuestro  hijo...(  aparte. )  Cielo  santo! 

Harón.  Ya  veis  que  es  ua  joven  que  goza  de  cierta  consi 
dera.ion  en  el  estado:  el  Estatouder  le  tiene  particul; 
afecto,  y  puedo  aseguraros  con  toda  verdad  qne  harl 
carrera. 

Polder.  No  niego  que  favorecido  de  la  suerte  he  llegado 
.adquirir  caudales  muy  superiores  á  mi  ambición  ;  per 
semejante  prosperidad  no  ha  podido  envanecerme  hast 
el  punto  de  desear  salir  de  mi  esfera.  Vos  no  reparáis 
en  la  enorme  distancia  que  no  separa,  mas  yo  no  la  des 
conozco:  vos  sois  un  ilustre  caballero,  y  yo  no  paso  á 
un  humilde  trabajador...  No,  señor  Barón;  el  enlace  que 
rae  ofrecéis,  es  imposible,  y  por  respeto  no  puedo  acep 
tar  la  propuesta. 

Miaron.  De  veras  ñola  aceptáis?...  pues  amigo  lo  sientoi 
en  el  alma,  pero  ese  es  un  esceso  de  delicadeza  que  yo  sa- 
bré vencer  con  el  tiempo.  Cometéis  la  injusticia  de  en- 
salzar desmedidamente  mi  nobleza,  y  deprimir  vuestro 
mérito.  Creed  que  unos  servicios  de  la  calidad  de  los 
vuestros,  bastan  para  ennoblecer  al  hombre  mas  oscuro, 
y  ahora  mismo  acabo  de  oir  calificar  vuestra  persona  por 
medio  del  clamor  y  de  las  bendiciones  de  este  pueblo., 
que  os  debe  la  industria,  la  abundancia  y  la  felicidad  de 
■que  goza.  En  vuestra  patria,  Vanricb,  las  leyes  dan  ho- 
nor al  comercio  que  es  la  fuente  de  su  prosperidad,  y 
los  señores  de  la  corte  no  están  tan  obcecados  por  su 
calidad,  que  se  desdeñan  de  admitir  en  su  familia  á  un 
negociante. 

Volder..  No  todos  piensan  así  señor  Barón;  vuestra  paren-' 
tela  es  muy  poderosa,  y  pudiera  haber  quien  llevase  á 
mal.... 

Barón.  Ya  la  he  dado  parte  de  mis  designios,  y  merecen 
su  aprobación. 

Polder.  Isela  ha  recibido  una  educación  tan  llana....  nues- 
tro tenor  de  yida  es  tan  moderado.... 


\ 
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iron.  Cabalmente  es  eso  lo  que  realza  su  mérito  á  mis; 
í  ojos.  En  fin  mi  hijo  la  adora;  estoy  seguro  de  que  ella  le- 
!  icorresponde,  y  por  5o  que  á  mi  toca  os  considero  un  igual* 
limio.  Me  parece  que  no  tendréis  que  oponer  el  menor 
i  reparo. 
j<  'dder.  (aparte.)  Soy  perdido. 

iron.  Con  que?....  En  qué  quedamos? 

)ldcr.  [aparte)  No  sé  que  contestar. 
airón.  Qué  silencio  es  ese  ? 

Muer.  Es  una  prueba  da  mi  respeto;  pero  repiio  que  se— 
ü  mejante  matrimonio  es  imposible. 

iron.  Imposible?....  pues  señor,  por  ahora  no  trato  de- 
¡  insistir  en  ello,  pero  no  creáis  que  admito  vuestra  repul- 
(i  &a.  Quiero  que  os  toméis  tiempo,  y  lo  consultéis  con  la 
¡almohada,  ó  por  mejor  decir  con*  vuestra  hija,  persuadi- 
¡  do  de  que  la  elocuencia  de  su  corazón  inocente  y  apa— 
>  sionado,  tendrá  en  vuestro  ánimo  mayor  eficacia  que  mi» 
k  reflexiones.... 

dder.  (aparte.)  Será  cierto  que  ella?...  {gritos  fuera.)} 
iQué  ruido  es  ese? 

iron.  Se  oyen  gritos,  que  al  parecer.... 
/dder.  Es-la  voz  de  mi  hija'.....  Corramos. 

ESCENA  VI!. 

El  Baion,  Vandech,  Polder,  hela,  Catalina. 

ela.  (corriendo  del  foro  despavorida).  Padre,  padre !.— 
óld.  (recibiéndola  en  los  brazos  ).  Hija  mia  .'~..| 
xr.    Que  tenéis?  De  quien  huis?  (Vandech    sale  cor- 
riendo tras  ella ,  y  al  ver  al  Barón  y  á   Pólder  se  de~ 
tiene  sorprendido  y  cortado ).. 
aron.    Que  veo ! 
Ud.  Quién  es  ese  forastero  ? 

non.  fd  Vandech.)  Con  que  derecho  os  atrevéis  á  perse- 
guir á  esta  señorita  ?  Quien  os  ha  dado  la  libertad  para* 
entrar  de  este  modo  en  la  casa  de  su  mismo  padre  ? 
md.  De  su  padre?  (Mira  á  Póldéf,  y  da  algunos  pasos- 
atrás  como  aterrado.)  Ciclos  !  ( Desde  este  momento  ,  no* 
aparta  la  vista  de  Pblder.) 
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Barón.  Qjiero  saber  que  violencia   es  esta,  señor  mío 
espero  que  m¿  respondáis  sin  tardanza.  Quién  sois? 

Póld.  Yo  no  he  menester  saber  su  calidad  ni  su  nornbi 
basta  que  haya  tenido  atrevimientode  insultar  á  mi  hij 

hela.  No:  en  esa  parte  puedo  asegurar  á  usted.... 

Yand.  fapaite):  Es  el  mismo:  no  hay  duda. 

Barón.   Repito  que   respondáis   inmediatamente ,  ó  de 
contrario  voy  á  disponer.... 

Yand.  Señores,  tenéis  razón  de  incomodaros  :   conozco 
mi  inconsideración  me  espone  justísimamente  á   vut 
tras  sospechas;  pero  os  ruego  que  no  me   condenéis 
oirme.  Apenas  llegué  á  la  playa,  'uando  vi  entre  aqi 
Ha  multitud  de  gentes  á  una  señorita ,   cuya  belleza  ) 
llevaba  tras  sí  la   atención  del  concurso.  La  curiosid 
me  obliga  á  acercarme,  y  creo  conocerla.... 

Barón.    Vos? 

Pbld.  A  mi  hija  ? 

Yand.  Tened  la  bondad  de  oirme.  Era   una  equivocado)'  ' 
engañado  por  cierta  semejanza,  me  puse  á  seguirla  e 
el  fin  de  cerciorarme.  Esta  sef.oi  ita,  empezó  á  huir  de  i 
como  asustada,  y    yo  la  seguí  sin  otro  objeto   que  disrt 
par  su  sobresalto,  y  ofrecerla  mi  protección  y    servicio! 

Póld.  Es  eso  verdad  ? 

Isel.  Sí  padre  mió:  eso  es  lo  que  ha  pasado. 

Póld.  Está  muy  bien:    retiraos  cuando   gustéis:  no  ne 
ensilo   otro  testimonio  que  la  palabra  de  mi  hija. 

Yand*  Permitidme  añadir  que  he  venido  en  compañía  d 
eonde  Asenfeld. 

Barón.  Como?  Del  gran  pensionario  de  Holanda  ? 

Yand.  Acaba  de  llegar   conmigo  á  esta  isla   habrá  medii 
hora. 

Barón.  Con  que  el  conde  de  Asenfeld  ha  llegado  ?■ 'Ven-I 
drá  sin  duda  á  recorrer  la  comarca  ?  Sois  vos  acaso  t 
auditor  Vandecb,  quo  viene  en  su  compañía  y  dicen  qu 
es  muy  joven  ? 

Yand.  Muy  servidor  vuestro ,  y  aun  pudiera  añadir   qu 
soy   vuestro    compatriota  como  pariente    muy  cercan 
del  caballero  Múller  primer  síndico  de  esta  ciudad. 
Póld.  Pariente  de  Múller  ? 

Yand.  Creo,  señores,  que  sabiendo  quien   soy,    no  podr; 
quedaros  la  mas  leve  sospecha.... 
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¡ij Uaron.  (aparta  á  Vandech).  Si  juzgásemos  de  la  pureza 

»L    de  vuestras  intenciones  en  la  ocurrencia    presente  por 

¡¡jj    el  lance  de  Arasterdarn,  mal  pleito  tendríais. 

ij,  Vend.  Señor.... 
Barón  (  por  lo  bajo )  Esto  no  es  mas  que  una  adverten- 
cia, (  alto).  ¿  Sabéis  en  qué  casa  piensa  hospedarse   el 

f ¡5     señor  Conde  ? 
Vand.  En  la  del  Barón  de  Esteven. 

r,  liaron.  En  mi  casa  ?  Lo  celebro   infinito. 

,,(  Vand.  ¿Qué  sois  vos  ? 

s  Barón.  Si ;  y  os  aseguro  que  la  elección  de  S.  E.  me  colmo 
de  satisfacciones  (a),  (a  Pblder).  Permitidme  que  va- 
ya á  recibir  alan  ¡lustre  magistrado,  cuya  venida  es  para 

l,[     este  pais  una  nueva  prenda  de  prosperidrd  y  de  ventu- 
ra. Por  mas  que  os  pese,  amigo  mió,  no  podréis  evitar 
con  este  feliz  incidente  la  celebridad  á  que  sois  acreedor. 
Vend.  {aparte  ).  Amigo  le  llama  ? 

1  Barón.  La  Holanda  toda  sabrá  lo  que  debe  á  un  solo  ciu- 

,,,     dadano. 

¿Vand.   ( aparte ).  Es  un  sueño  ? 

,  Póld.  Por  el  santo  cielo  os  suplico,  qne  no  habléis  de  mi 

¡     en  manera  alguna. 

¡Barón.  Sé  lo  que  debo  hacer  :  pronto  nos  veremos. 
Vand.  (apavte).  Él  es;  no  hay  la  menor  duda. 

;9I  Barón.  A  Dios,  amado  Vanrich. 
Vand.   (  aparte  ).  Vanrich  !..,. 

¡í  Barón.  Estoy  muy  descontento  con  vuestro  padre  se- 
ñorita ;  pero  confio  en  vuestra  elocuencia,  y  me  lisongeo 
que  conseguiréis  con  facilidad    que  hagamos  las  paces. 

[  -  Dentro  de  poco  recibiréis  cierto  mensage.  ( á  Vandech.) 
Caballero   Vandech,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

j      Vand.  Yo  estoy  a  las  vuestras,  señor  Barón.  (  FA  Barón 

,       saluda    afectuosamente   á    Vólder  y  á    hela,  se  va  con 

j  Vandach  ;  Catalina  que  se  adelanta  tras  ellos  hacia  la 
puerta,  vuelve  mirando  h  Vélder  con  desasosiego. ) 

[   {  a )    Vandech ,  Barón  ,  Pólder ,  Tsela  ,  Catalina. 
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ESCENA    VIH. 

Catalina  ,    Pólder ,  Dirman  ,  hela. 

(Durante  el  diálogo  de   Pólder  con  Catalina ,   sale  Dir 
man,  y  se  pone  á  hablar  con  hela.) 

Pold.  Qué  tenéis,  Catalina,  qué  tenéis  que  estáis  como  pen 
sativa  y  desasosegada  ? 

Catal.  Perdonad  ,  señor ;    pero  rae  veo  obligado  á   deci 
ros,  que  este  Vandech  es  aquel  joven  de  quien  os  ha-,| 
Lié  dos  años  hace....  el  mismo  que  cuando  estábamo: 
en  Roterdam.... 

Pold.  Aquel  que  quiso  robar  á  Isela  ? 

Catal.  Si  señor.  Entonces  os  dije  qne  qo  pude  averiguar 
su  nombre,  porque  la  precipitación  con  que  nos  fut 
preciso  volver  á  esta  isla  no  rae  dejó  tiempo  bastante 
Considerad  cuanto  habrá  sido  mi  asombro  al  encon^ 
trarle  aquí  esta  mañana. 

Pold-  Estando  Isela  actualmente  al  lado  de  su  padre,  nin- 
guno se  atreverá  á  concebir  proyectos  tan  atrevidos.  O 
querida  hija  !  No  temo  tanto  la  conducta  vituperable  de 
Vandech  como  los  riesgos  de  un  amor  virtuoso,  si  es  que 
ha  hallado  entrada  en  tu  corazón.  Ay  .'  Mucho  recelo 
que  no  sean  las  demasias  de  Vandech  el  peligro  mayor 
á  que  estás  espuesta. 

hela,  {temblando.)  Peligros  yo?  Cuales  son  los  que  me 
amenazan? 

Póld.  Después  hablaremos,  (reparando  en  Dirman.)  Hola, 
buen  Dirman,  ya  estás  de  vuelta? 

Dirm.  No  es  culpa  mia  despachar  tan  pronto.  La  señorita 
me  quita  los  parroquianos  en  tales  términos  que  me  va 
dejando  sin  oGcio,  y  dentro  de  poco  no  encontraré  un 
solo  pobre  á  quien  socorrer. 

Pold.  Esa  emulación  es  muy  satisfactoria  para  mi,  y  muy 
honrosa  á  todos  nosotros,  especialmente  a  mi  hija.  La 
llegada  del  gran  pensionario  nos  obliga  á  tomar  alguna» 
disposiciones  con  respeto  á  nuestros  talleres.  Dejadnos 
solos.  Catalina,  no  te  apartes  de  su  lado. 

Catal.  No  me  descuidaré,  señor,  y  menos  después  del  susto 
de  esta  mañana. 
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irm.  ('cuidadoso. )  Pues  qué  ha  sucedí  Jo? 
oíd.  No  temas  haber  perdido  por  eso  ni¡  confianza,  Cata- 
lina, pues  un  lance  imprevisto  nadie  puede  evitarle. 
(Vase  Catalina  con  hela.) 

ESCENA  IX. 
V     ■ 

Dirman,  Polder. 
fi 

firm.  Qué  lance  ha  sido  ese?  Se  ha  visto  la  señorita  en 
>'  algún  riesgo? 
oíd.  Nada:  tengo  suma  confianza  en  la  veracidad  y  en  el 
i  juicio  de  mi  hija,  y  el  lance  de  que  habla  Catalina,  no 
íl  me  causa  la  mas  leve  inquietud.  Pero  ;  ay  amigo  /  desde 

*  que  le  fuiste  de  aqui,  ha  ocurrido  una  novedad  que  pue- 
5  de  acarrearnos  el  mayor  disgusto. 

firm.    ( asustado. )  Que  decis  ?  Ha  llegado  á  traslucirse 

tal  vez.... 
\'old.  No  por  cierto:  por  lo  que  hace  á  nuestro  arcano  creo 
%  que  podemos  estar  completamente  seguros-,  ¡mas  con  que 
*<  condiciones  tan  duras,  amigo  Dirman'"  Mi  corazón  se  lie— 
P  na  de  angustia  al  considerar  que  quizá  nos  veremos  pre- 
0  eisados  á  abandonar  de  nuevo  la  patria,  á  desterrarnos 
■>  segunda  vez  de  tan  caro  suelo. 

irm.  Segunda  vez?....  No  adivino  la  razón,  si,  como  aca- 

*  bais  de  decir,  nada  se  sabe. 

'oíd.  El  Barón  de  Estéven  acaba  de  pedirme  la  mano  de 
-1  mi  hija  para  su  hijo, 
irm.  ( alborozado. )  Es  posible? 

í'old.  Le  contesté  que  no  redondamente,  como  puedes  ima- 
[  ginar. 

Hrm.  De  veras? 

uld.  Pero  está  muy  lejos  de  conformarse  con  mi  resolución, 

y  creyendo  adelantar  algo  con  aquello  mismo  que   me 

l]  obliga  mas  á  negarme  á  sus  deseos,  me    ha  dicho   qae 

;.  Isela  corresponde  al  amor  de  Federico. 

irm.  Mas  de  una  vez  lo  he  llegado  á  sospechar,  pero  por 

no  descubrir  á  la   señorita,  no  quise  daros  cuenta   de 

mis  conjeturas.  Por  lo  demás  no  veo  en  ello  cosa  de  que 

i  no  debamos  alegrarnos. 
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Pold.  Estas  en  tu  juicio,  Dirman?  Semejante  enlace  esj 
golpe  mas  funesto  que  la  suerte  puede  descargar  soiíb 
mí.  Un  matrimonio/  Y  cuando  el  ministro  del  evangc¡» 
abra  en  mi  presencia  el  asiento  de  los  casados,  que  aj* 
llido  he  de  dar  á  mi  hija?  Ya  lo  ves  es  indispensa  t 
huir;  no  tiene  remedio. 
Dirm.  Pordonadnie,  amo  querido,  si  me  tomo  la  líber  M 
de  hacer  frente  á  vuestros  escrúpulos....  Hace  ya  vev- 
tiseis  años  que  no  sois  Pólder. 
Pold.  Infeliz  de  mi!  ese  nombre  funesto.... 
Dirm.  Y  por  que  le  conserváis  en  la  memoria?  Sea  e: 
última  vez  que  se  pronuncie  entre  nosotros;  escuchad) 
con  serenidad,  y  sed  mas  justo  con  vos  mismo.  Cuan 
dejamos  á  Amsterdam,  ventiseis  años  hace,  con  el  fin 
establecernos  en  la  isla  de  Java,  tengo  muy  preseas 
que  me  rugisteis:  ,, Dirman,  voy  á  dejar  para  siempre 
apellido  de  mi  padre  porque  me  es  odioso.  Voy  á  se| 
rarme  perpetuamente  de  mi  familia  abandonando  su  h 
rorosa  herencia....  quiero  ser  otro  hombre....  mis  des< 
son  razonables  y  justos,  y  haré  cuanto  pueda  por  rea| 
zarlos.  "  Un  rasgo  tan    sublime  de  esfuerzo  y  de  amor 
la  virtud  cautivó    mi  voluntad,  y  me  obligó  á  seg| 
vuestra  suerte   hasta   morir,   queriendo  presenciar 
triunfo  de  un  ánimo  generoso.  Habéis  cumplido  vue 
tra  palabra.  Sin  mas  ausilio  que  el  de  vuestra  aplicaci 
debisteis  la  subsistencia  al  trabajo  de  vuestras  man 
llegando  á  juntar  poco  á  poco  un   caudal  de  que  s 
sois  deudor  á  Dios  y  á  vuestra  diligencia.  Entonces  ve 
vimos  a  Holanda,  y  limpio  ya  del  borrón  terrible  c 
os  alejaba  de  la  sociedad,  lograsteis  entrar  en  su  sei 
sin  que  vuestros  vanos  temores  os  dejen  gozar  el  fri 
de  tan  feliz  tentativa.  ¿Por  que   no  egerceis  con  > 
mismo  ese  espíritu  de  equidad  que  seguis  con  cuantos 
rodean?   Examinad  vuestra  conciencia,  y  encontrar 
que  absuelto  por  ella  y  por  Dios,  no  tenéis  derecho  í 
guno    para  condenar  á  vuestra  hija  á  una  desventu 
interminable. 
Pold.  O  amigo  mió,  y  único  depositario  de  mis  secreto; 
Cuánto  consuelo  me  infunden  tus  palabras .'  Al  oírte  i 
esperanza  se  reanima,  pues  siendo  como  eres  un  homt 
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•  de  probidad  y  de  virtud,  no  repulas  por  cosa  vitupera— 
f  ble  el  que  yo  me  atreva..,.  Y  en  efecto  tienes  razón: 
[  Dios  mismo  nos  dice;  no  cargará  el  hijo  con  la  iniqui— 

I  dad  de  su  padre."  Yo  sin  embargo  la  he  tenido  sobre  mis 

II  hombros....  Crees  tu  que  de  aquella  mancha  tan  horro- 
rosa no  me  queda  señal  alguna?  Crees  que  puedo  pre- 
sentar á  mi  bija  en  la  sociedad,  y  mezclar  mi  sangre, 
sin  ofender  al  cielo  ,  con  la  de  una  ilustre  familia? 
•rm.  Si  señor:  lo  creo  y  lo  aseguro  sin  temor  de  que  na— 

¡  die  tenga  que  oponer  sólidos  reparos. 
Md.  No  sabes  cuanto  alivian  tus  razones  la  zozobra  de 
Hmi  pecho/  Abrázame,  caro  amigo:  á  tí  solo  seré  deudor 
"de  la  mayor  ventura  que  puede  gozar  en  la  tierra  el  co- 
l« razón  de  un  padre....  f Salen  los  trabajadores,  aldeanos 
}  y  marineros,  y  tras  ellos  Federico  acompañando  á  hela. 
P'flr  o  Catalina.) 
} 

ESCENA  X. 

^alalina,  hela.  Federico,  Pólder,  Dirman,  operarios,  íf 

Mlgunos  criados  del  Barón  de  Estoven  vienen  delante  de 

]iderico  y  de  hela. 

fi 

*  ela.  (con  impaciencia  y  satisfacción. )  Padre,  el  señor 
f  Federico  de  Estéven  viene  á  dispensarnos  la  honra  de... 
"''.dcr  Señor  Vanrich,he  venido  á  vuestra  casa  de  orden  de 
f  mi  padre,  y  estas  señoras  han  tenido  la  bondad  de  de— 
f  cirme  que  aun  estabais  en  este  sitio,  guiándome  hasta  a- 
''qui  con  la  mayor  cortesía.  Ya  sabéis  que  ha  llegado  el 
'conde  de  Asenfeld.  y  viene  á  hospedarse  á  nuestra  casa: 
T  mi  padre  queriendo  reunir  á  las  personas  mas  distin- 
'  guidas  de  la  población,  desea  encarecidamente  que  vos 
n  os  digneis  honrar  con  vuestra  presencia  y  la  de  esta  se- 
1 1  ñorita  la  función  que  está  disponiendo  en  obsequio  suyo... 
i  oíd.  (  perplejo  ).  Señor 

eder.  Me  ha  mandado  espresameute  que  no  me  vuelva 
s  sin  haber  couseguido  el  favor  que  os  pide.  (  Pólder  tni- 
!'  xa  á  su  hija  J. 
wela.  Yo  no  hallo  razón  para  que  no  aceptéis  un  convite 
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hecho  en  unos  términos  tan  espresivos. 

Póld.  (  aparte  ).  Qué  haré,  cielos! 

hela.  (  por  lo  bajo  á  Catalina    .  Cuanto  deseo  que  acepf 

Póld.  Es  tan  fina  y  atenta  la  invitación  del  señor  Baín 
que  no  me  queda  arhitrio  para  rehusarla:  decid  que  i  - 
mos  á  disfrutar  el  fahor  que  nos  dispensa. 

Feder.  Si  gustáis,  os  iré  acompañando. 

Póld.  A  mucho'honor  lo  tendremos.  (  hela  hace  un  ad- 
jnan  de  alegría;  Federico  la  ofrece  la  mano;  abren  p\ 
so  los  calafates,  hf  y  se  van  Pólder^  hela,  Federico,C\ 
talina,  y  algunos  criados.  ) 


Mutación  de  Teatro. 


Salón  gótico  del  palacio  del  Barón  ostentosamente  adorn] 
do.  Puertas  á  derecha  é  izquierda.  Otras  tres  pueril 
grandes  en  el  foro,  por  las  cuales  se  ve  otra  sala  no  »i¡ 
nos  ostentosa,  cuando  se  abren  en  la  escena  última 


ESCENA  XI. 

El  conde  de  Asenfeld,  el  Barón  de  Estéven. 

Barón.  Ruégoos,  señor  conde,  que  no  me  habléis  de  esc^ 
sas  acerca  de  una  determinación,  de  que  mas  bien 
redunda  honor  que  molestia.  El  favor  que  me  dispeí 
sais  aceptando  habitación  en  mi  casa  me  honra  infin 
a  la  vista  délos  naturales  de  la  isla  de  Voorn,  y  asi 
solo  soy  quien  debe  daros  gracias. 

Conde.  De  ese  modo,  señor  Barón,  acepto  con  gusto  vue 
tros  corteses  ofrecimientos,  y  desde  ahora  estoy  persu 
dido  de  que  no  será  esta  parte  de  la  Holanda  la  q 
preste  apuntaciones  menos  satisfactorias  al  diario  de  i 
viage.  Hace  quince  ó  veinte  años  que  recorrí  estas  c 
marcas  la  úlima  vez,  y  veo  que  su  prosperidad  se  ha  at 
mentado  en  una  progresión  increíble.  Esto  es  una  espt 
cié  de  prodigio,  de  cuyas  causas  deseo  enterarme,  y  pí 
ra  ello  tengo  citados  á  los  regidores,  burgomaestres, 
síndico  mayor  de  la  ciudad,  pues  tengo  á  mi  cargo  un  en 
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críio  importante  sobre  el  estado  industrial  de  nuestras 
i  provincias.  No  dudo  que  estos   señeras  me  enteren  de 
.  cuanto  sea  concerniente  á  la  isla  de  Voorn;  pero  sin  em- 
1  bargo  quiero  examinarlo  todo  por  mi  mismo,  y  espero 
que  me  sirváis  de  guia  en  mis  indagaciones. 
'aroñ.  En  verdad  que  no  pudierais  valeros  dé  individuo 
i  alguno,  que  pueda  daros  luces  mejor  que  yo  acerca  do 
,1»  ese  particular.  Apenas  lie  salido  de  esta  isla  y  asi  he  vis- 
1,  to  nacer  su- industria,  y  aumentarse  hasta  el  punto  en 
que  hoy  se  encuentra.  Hace  pocos  años  era  país  pobre, 
y  de  comercio  escasísimo,  y  un  estrangero  ha  sido  el  au- 
tor de  una  prosperidad  lan  rápida  y  asombrosa. 

onde.  Un  estrangero  ? Sin  duda  habláis  de  Vanrich? 

Jaron.  Del    mismo.  No  hay   en  toda  Holanda  ciudadano 
,¡  mas  recomendable,  ni  concibo    que   baya     recompensa 
.ü  alguna  á  que  no  sea  acreedor,  y  que  no  tenga  ya  bien 
merecida. 

ande.   Ya  vuestro  primer  síndico  me  ha  dicho  sobre  eso 
i  alguna  cosa, 

íaron.  Nuestro    primer    sindico  ?  Pues  si  habló  dé  él  á 
1  V.  E, .  me  atrevo  á  asegurar  que  no  sería  elogiándole, 
pues  hay  sugetos   para  quienes    la  gratitud    es  carga 
i  muy  pesada. 

]{onde.  De  donde  venia  cuando  se  presentó  aqui  ese  hom~ 
L  bre  tan  estraordinario  ? 
■Jaron.  De  nuestras  posesiones  de  la  India. 
onde.  Le  conocía  alguno  del  país  ? 
1  toron.  No  ,  señor, 
.onde.  Que  familia  trajo   consigo  ?' 
i'aron.  Una  hija  de    pocos  meses  de  edad,  y  un  criado* 
hr  antiguo  no  menos  estimable. 
'onde.  Nadie  mas  ? 


Jaron.  Por  él  mismo   sabemos,  que   quedó   huérfano  en 


,    su  niñez. 
^onáe.   Y  que  concepto  tiene  entre  los  habitantes  de  la 

tí  Is,a  ? 

íaron.  Todos  le  miran  como  á  su  padre  y  bienhechor  : 
b  yo  mismo  cautivado  por  sus  virtudes  y  por  el  aprecia 
\\  universal,  soy  de  los  que  mas  le  admiran.  En  una  pa- 

l  labra,  señor  conde,  persuadido  de  que  un  ciudadano  útil 
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no  es  inferior  á  nadie,  y  de  que  una  esposa  virtuf- 
sima  es  el  don  mas  precioso  del  cielo,  hago    vanidad|e 
haber  formado  el  proyecto   de   casar  á  mi  hijo  co 
hija  de  Vanrich  ,  si  él  consiente  este  enlace. 

Conde.  Vos ,  decís,  que  habéis  formado  ese  proyecto 

Barón.  Bien  se  los  reparos  que  pueden  ponerme; 
pronto  conoceréis  por  vos  mismo  á  tan  apreciable  i-|; 
geto,  pues  como  gefe  y  fundador  de  los  inmensos  t-r 
íleres  de  esta  isla  ,  pueden  seros  útiles  sus  conocimii-.' 
tos.  A  este  fin  he  querido  prevenir  vuestros  deseo:»;* 
antemano  convidándole  á  venir  á  mi  casa  ,  donde  ¡>yi' 
tendrá  el  honor  de  comer  con  V.  E. 

El  Conde  sorprendido  y  aparte.)   Conmigo  ?    (  Entram 
criado  y  habla  con  el   liaron. )    Puede   ser     muy  1  m.\ 
que  Vandéch  esté  equivocado:  sin  embargo  él "  vintjW 
Batavia 

Barón.  Dadme  vuestro  permiso  ,  señor  Conde  .  pues  t< 
go  que  dar   algunas    órdenes   á    los  criados.  Si  que 
dar  audiencia  en  esta  sala,  pueden  entrar  aqui  los 
ñores  que   acaban  de  llegar. 

Conde.  No  hay  inconveniente,  (  Se  saludan:  Vandenh  í 
saludando  al  paso  al  Barón  que  se  va.) 

ESCENA  XII. 

El  Conde ,  Vandech. 

Conde.  Hola,  Vandech  .'  Me  alegro  de  que  hayáis  veni 
ahora  mismo  iba  á  llamaros. 

Vand.  Y  yo,  señor,  estaba  esperando  con  ansia  que  V 
se  desocupase  para  pedirle  que  me  oyese  un  momen 

Conde.  Ya  supongo  el  motivo.  Estoy  bien  informado 
la  indiscreción  que  cometiste  esta  mañana,  y  vuestr;] 
ligerezas  no  tienen  escusa  ni  pueden  ya  disimular:! 
Que  queréis  que  se  piense  de  un  magistrado,  cuya  vt 
nida  no  tiene  otro  objeto  que  inculcar  la  obseí 
vancia  de  las  leyes ,  d  respeto  de  las  buenas  costun 
bres ,  y  la  corrección  y  el  castigo  de  los  delincuente) 
si  aquellos  que  deben  ausiliarle  en  tan  augustas  fui 
ciones  son  los  primeros  que  delinquen  dando  egemp 
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lnn  do  una  conducta  desordenada  ?  Creéis  que  este  sea  el 
, ,  medio  de  hacer  que  se  olviden  vuestros  pasados  desa- 
la   ciertos  ,  y  de  volver  á  la  gracia  del  Estatouder  ? 

7and.  Merezco  hasta  cierto  punto  esa  reprimenda  ,  señor 
lo  i     Conde,  y  la  recibo  con   sumisión.  Cometí  á  la  verdad 
j    una  imprudencia  momentánea  ;  pero  por  ella  be  llega- 
fe,     do  á  descubrir  un  secreto  singular ,  de  que  venia  á  dar 
o, ,    parte  á  V.  E.  anunciándole   que  mis  primeras  dudas 
uj,    6on  ya  certezas  indubitables. 
t¿  Conde.   Habéis  vuelto  á  ver  acaso  aquella  familia  ?... 
(Vand.  Ese  medio  ,  señor  Conde  ,  no  me   pareció    el   mas 
oportuno  para  adquirir  las  luces  convenientes.  Mas  si 
tl     V.  E.  gusta  de  oirme ,  le  demostraré  que  Vanrich  es 
l|     efectivamente  el  sugeto  que  sospechaba. 
](¿  Conáe.  (aparte.)  Siento  entrar  en  esta  averiguación  (alio.) 
Sin  duda  os  equivocáis,  Vandech:  el  hombre  que  decis, 
|,i     hace  24  años  que  vive  en  esta  isla.  En  cual  época,  pues, 
fjj     pudierais  haberle  visto  ?  No  veis  que  es  casi  imposible? 
j  ¡Vand.  Hace  26  años  que  el  supuesto   Vanrich  se  fugó  de 
Amsterdam,  y  otros  tantos  que  sus  facciones  se  graba- 
ron en  mi  memoria  de  un  modo  indudable. 
Conde.  Muy  niño  seriáis. 

Vand.  Tenia  siete  años.  Una  circunstancia  pueril  fue  cau- 
sa de  la  impresión  terrible  ,  que  hoy  mismo   he  sentido 
renovar  con  la  mayor  violencia.  (  El  conde  se  sienta  y 
escucha. )  Cometí   entonces  una   falta   disimulable  en 
aquella  edad  ,  que  fue  sacar  de  una  cómoda  de  mi  ma- 
dre unas  frioleras  de  poquísimo  valor  ,  y  se  trató  para 
corregirme  buscar  un  género  de    castigo  ,   que  pudiese 
hacer  en  mi  imaginación  un  efecto   vehemente.  Un  dia 
|B      que  se  estaba  juzgando  el  proceso  de   unos  facinerosos 
me  mandó  el  ayo  que   fuese   con  él ,    y  me  llevó    al 
L       atrio  del  tribunal,  donde  nos  mantuvimos  mas  de  me- 
;,       dia  hora  entre  el  populacho.  De  pronto   veo   separarse 
la   multitud  con  cierta  especie  de  horror  ,  abriendo  una 
3       ancha  calle  á  tres  hombres   que    á  la  sazón   entraban. 
„       Entre  ellos  venia  un  joven  de   regular  presencia  ,  su— 
5       hiendo  las  gradas  con  los  ojos  bajos  y  ademan  nielan— 
n       cólico ,  y  adelante  de   él    un  hombre   de  mas  edad   y 
■       de  gesto  cruel  y  repugnante  ,  que  dijeron  ser  el  padre 
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del  primero.  El  ayo   cogiéndome  cjn   fuerza  del  brazq* 
y  sacándome  de  entre  la  gente ,  me  llevó  hacia  el  jóttií^ 
ven  que  digo ,  y  colocándome  en  frente  de  él,  me  d¡| 
con  voz  terrible  ,  cuando  ya  estaba  cerca   de  nosotros 
"  Ves  este  que  viene  aquí  ?  pues  él  será   quien  te  casi 
tigue  cuando  llegues  á  ser  hombre  ,  si  no  te  enmiendas^1 
de  ese  infame  vicio.  Mírale  bien  :   ese  es  Pólder  el   bijp 

del  verdugo  ! Al  oir  este    nombre  levanté  la  vistaiT 

y  el  joven  fijó  en  raí  la  suya  con  la  espresion  mas  do-I 
lorosa.  Aquella  mirada  ,  aquellas  facciones  abatidas,  ej| 
suma ,  aquel  semblante  terrible  quedó  gravado  en 
mente   con  rasgos  de  fuego.  Di  un  grito  penetrante  , 
me  caí  desmayado:  cuando  volví  en  mi  acuerdo  mn  ha- 
lló en  los  brazos  de  un  hombre  como  de   unos  cuaren! 
ta  años,  que  era  criado  de  Pólder  ,  y  oí  que  le  llama- 
ban Dirman.   Era  imposible  desvanecer  de  mi  fautasía| 
la  impresión  terrible  que  recibí  en  aquel    lance.  Ni  lm 
caricias  de  mi  madre ,  ni  el  ausilio  de  los  médicos  lo-l 
graron  tranquilizar  mi  atemorizada  imaginación.  De  riia| 
repuguaba    salir  de  casa  ,  y  de    noche  era  preciso  vo- 
larme ,  por  queá  cada  paso  me  despertaba   despavorí— J 
do.  Ya  tenia  perdidas  las  esperanzas    de  debilitar    tan] 
funestas  resultas,  cuando  se  supo  que  Pólder  habia  de—] 
saparecido  de  Amsterdam  con  su   criado  ,   y  corrierou! 
rumores  de  que  aquel  joven  se   habia  arrojado  al  mar.  I 
Con  esta    noticia    que  me  refirieron  como   indudable  , 
fui    serenándome  poco   á   poco ,    pero  aquella    imagen 
quedó  impresa  aquí....  Juzgad  ahora,  señor  Conde,  de 
mi  asombro ,  cuando  al  ir  en  seguimiento  de  una  don- 
cella, cuya   hermosura  me  habia   llamado  la   atención 
en  Roterdam,  me  encontré  de  repente  en  presencia  de 
Pólder  mismo. 

Conde,  (levantándose. )  ¿Y  podéis  presumir,  señor  Van— 
dech,  que  en  una  circunstancia  tan  grave  ,  y  tratándo- 
se de  un  sugeto  a  quien  mira  con  veneración  este  país, 
reciba  yo  como  una  prueba  inconcusa  lo  que  puede  ser 
efecto  de  una  semejanza  hija  del  acaso? 

Vand.  Es  verdad  ,  señor  Conde.  Mas  que  dirá  V.  E.  al 
saber  que  el  mismo  Dirman  está  en  esta  isla,  y  vino 
en  su  compañía  ? 
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llv>ide.  Dírman  está  aqui  ? 

i (i  nd.  Ved  si  puede  hallarse  un  testimonio  mas  evidente 

^en  confirmación 

°i  ide.  Basta,  señor  Vandech:  vuestras  sospechas  han  ad- 
quirido ya   un   carácter    demasiado  grave,  y    yo  haré 
düen  este  negocio  lo  que  tuviere  por  oportuno. 
'¡Jttíi.  Me  temo  que  vuestra  escesiva  generosidad.... 
IfyjMfó.  El  encarnizamiento  que  manifestáis  no  dan  la  mo- 
i'-jor  idea  de  la  vuestra. 

ti  nd.  Cuando  sepa  V.  E.  hasta  donde  llega  la  audacia 
Wen  ese  Pólder,  no  será  tanta  su  compasión.  Sabed  que 
ü  mi  tio  acaba  de  decirme  que  el  fingido  Vanrich  se  halla 
i*en  vísperas  de  casar  á  su  hija  con  el  primogénito  del 
i'í  Barón  de  Esléven. 
|t  nde.  Ya  lo  sé. 

hnd.  Y  en  este  caso  puede  V.  E.  titubear  un  solo  punto? 
lündc.  [con  dignidad.)  Señor  Auditor,  aun  no  habéis 
nuégado  á  la  dignidad  de  Consejero. 
ind.  (aparte.)  Pólder  está  descubierto,  y  yo  haré  de 
-modo  que  le  conozca  todo  el  mundo.  Ya  entonces  nada 
-tengo  que  temer  del  amor  de  Federico,  el  cual  no  po- 
ndrá menos  de  abandonar  á  la  hija  de  hombre  tan  iu- 
-fame,  y  la  hermosa  lsela  será  mia. 
i 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  un  Criado. 

iado.  Señor,  los  regidores,  y  el  síndico  mayor  de  la 
ciudad  con  los  sugetos  principales  de  la  isla  me  envían 
á  tomar  las    órdenes  de  V.  É. 

mde.  Decid  que  estoy  pronto  á  recibirlos.  (  Vate  el 
criado,  y  se  ven  salir  por  la  derecha  Zos  sugetos  dichos. 

ESCENA  XIV. 

Conde,  Vandech,  Múller,  Magistrados. 

"rn.de.  Creo,  señores,  que  no  ignoráis  el  obgeto  de  mi 
*  venida,  que  se  reduce  á   formar   una  idea  exacta  del 
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estado  de  esta  provincia,  á  saber  si  en  ella  tienen 
leyes  cabal  cumplimiento,  y  si  florecen  el  c< 
mercio  y  la  industria.  Espero  ,  pues,  que  me  sumin 
treis  las  luces  necesarias  sobre  puntos  tan  important 
á  fin  de  qne  pueda  informar  al  gobierno  con  la  pui 
dualidad  y  verdad  que  desea,  y  que  fuera  imposible 
muy  difícil  adquirir  sin  vuestro  ausilio. 

Síndico  Señor  Conde,  estamos  prontos  á  llenar  los  dése 
de  V.  E.,  cuya  llegada  es  para  toda  la   isla  nn  moti 
de  satisfacción   y  regocijo,  pues  por  sn  boca  podrá 
Estalouder  enterarse  de  su  floreciente  estado.  En  las  n 
laciones  que  tenemos  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  v 
rá  los  progresos  de  so  población,  de  sus  fabricas,  y  de  s 
trabajos  marítimos;  como    también  lo  correspondien 
al  ramo  de  tribunales.  V.  E.  vera  sin  duda  con  plac 
que  en  el  espacio  de  25  años  no  se  ha  cometido  un  so 
crimen  en  estas  comarcas,  cuyos  habitantes  no  tiem 
idea  del  doloroso  espectáculo  de  una  egecucion  ó  castijí 
públieo.  El  aumento  de  nuestra  prosperidad  y  riquez 
se  debe  al  celo  de   los  magistrados  en  quienes  el  Esta 
touder  deposita   su  confianza,  hecho  que  indico  no  p 
vanidad,  sino  receloso  de  que  V.  E.  sea  mal  informac 
por  los  que  atribuyen  esta  gloria  á  estrangeros  deseo 
nocidos. 

Conde  (con  intención  y  sagacidad.)  Sois  vos  señor  Síndi 
co,  el  pariente  de  mi  auditor  Vandech? 

Síndico.  Muy  servidor  vuestro. 

Conde.  Os  doy,  señores,  espresivas  gracias  por  las  memo 
rias  que  tenéis  dispuestas,  y  de  que  me  enteraré  despíi 
ció.  El  gran  consejo  dará  la  debida  atención  á  todo  1 
que  pueda  influir  en  la  gloria  y  felicidad  de  la  Holand 
'{Vandech  va  tomando  de  mano  de  los  magistrados  lo 
papeles  que  traen,  y  lo-,  pone  sobré  una  mesa  al  lad 
izquierdo.  Abrense  las  tres  puertas  del  fondo  y  se  des 
cubre  un  magnifico  salón  gótico,  y  en  medio  una  mes( 
esplendida  alumbrada  con  candelabros  y  arañas  anti- 
guas. Vense  en  él  señores  y  señoras  qne  vienen  entrando 
y  se  supone  ser  las  familias  principales  de  la  ciuda 
convidadas  al  banquete.) 
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ESCENA  XV. 

«ÍD 

1  Vandech,  el  Conde,  Barón,  hela,  Pólder,  Federico,  magis  - 
V  irados,  familias  principales. 

(ral 

Barón.  Señor  Conde,  las  señoras  de  la  isla  de  Voorn  soli- 
■fl  citan  el  favor  de  saludar  á  V.  E.  (Todas  las  damas  ha— 
T  cen  una  cortesía  al  conde,  que  las  corresponde  con  un 
saludo  muy  rendido.  El  Barón  toma*  de  la  mano  á  Ise- 
r*  la.)  Tengo  el  honor  de  presentar  a  V.  E.  a  esta  señorita, 
W  que  merece  tanto  como  su  padre  el  señor  Vanrich,  (se~ 
f  ñala  a  Polder,el  cual  hace  una  cortesía  al  Conde  i  las 
W  bendiciones  del  pobre  y  el  afecto  de  cuantos  tienen  la 
)      dicha  de  conocerla. 

'kMuller.  (aparte.)  ¡Hay  mayor  mortificación  que  ver  á  es- 
¡)|  te  hombre  triunfante  en  todas  partes! 
ihConde.  Continuad,  señorita,  mereciendo  tan  lisongenas  ala- 
fe  banzas.  La  virtud  cautiva  la  admiración  general,  sea  la 
f  que  fuere  la  condición  del  que  la  egerce,  y  es  un  gran 
o  consuelo  en  las  aflicciones  de  la  vida.  (Líela  mira  a  su 
f  padre  corlada,  y  el  Barón  se  queda  confuso.) 
v  Feder.  (aparte)  Cualquiera  que  sea  la  condición  del  que  la 

egerce? 
■il  Barón,  (al  Conde.)  SiV.  E.  no  dispone  otra  cosa...  (indi~ 
ca  con  el  ademan  que  es  hora  de  sentarse  a  la  me  a.) 
Conde.  Estoy  á  vuestra  disposición,  señor  Barón.   (Movi- 
í»     miento  general  para  entrar  en  la  sala  del  banquete.) 
i<  Vand.  (mirando  á  Pólder.)  Llegará  á  tanto  su  audacia?.. 
(á  los    magistrados.)  Señores,    como  auditor  que  soy 
tengo  encargo  del   buigo-maestre   de   Amsterdam,  de 
hacer  pesquisas  por  todos  los  pueblos  de  Holanda,  que 
hemos  de  recorrer,  hasta  averiguar  el  paradero  de  los  he- 
rederos de  Pólder.... 
N  Pólder.  (aparte.)  Santo  Dios/ 

i)  Vand.  El  egecutor  de  las  sentencias  criminales,  que  murió 

)'      hace  algunos  meses.  Tuvo  un  hijo,  que  se  fuaó  mas  ha 

!      de  26  años,  á  pesar  de  que  la  calidad  de  su  deslino  no 

le  autorizaba  á  disponer  libremente  de  su  persona,  por 

ser  obligación  suya  ocupar  el  lugar  de  su  Padre. 
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Pólder.  (aparte.)  Terrible  apuro / 

Vand.  Como  pudiera  haberse  establecido  por  casualidad 
este  pais,  espero  no  omitáis  dar  aviso  de  ello,  si  llega 
algún  tiempo  á  vuestra  noticia.  (Todos  los  magistraá 
hacen  un  ademan  negativo. ) 

Pólder.  (aparte)  Estoy  muerto. 

jiaron.  Que  tenéis,  Vanrich?  estáis  descolorido. 

Pólder.  (procurando  disimular.)  Nada,  señor  Barón 
tengo  novedad. 

Isela.  Que?  se  siente  usted  malo? 

Pulder.  No  por  cierto,  hija  mia.  (Todos  observan  á  Póldi 
sorprendidos,  y  él  se  queda  como  espantado  c  ininov 
sin  levantar  los  ojos  del  suelo.  Los  demás  se  disponen 
entrar  en  la  sala  del  convite  ) 

Barón,  (á  Federico.)  Federico,  da  el  brazo  a  esta  señoril;! 
(Federico  dá  el  brazo  á  Isela:  el  Barón  y  todos  los  d> 
mas  se  encaminan  d  la  sala  interior.  Pblder  no  dá  u 
solo  paso,  y  Vandech  se  detiene  á  curta  distancia  de  ¿i 
Los  convidados  van  tomando  asiento  á  la  mesa.  Federi 
«o  é  isela  que  son  los  últimos,  van  á  entrar  también  , 
cuando  Pólder  volviendo  en  si  y  viéndose  solo,  dice. 

Pold.  Que  turbación!....  Fuerza  es  aparentar  serenidad,  ó 
venderme  á  mi  mismo.  Animo'  (Dirígese  á  la  sala  dc\ 
comer,  y  Vandech  le  detiene  con  un  gesto. ) 

Yand.  Donde  vais?  El  Conde  de  Asenfeld  primer  Magis- 
trado de  Holanda,  os  prohibe  sentaros  á  su  mesa.  (Pól- 
der se  queda  inmóvil,  y  como  herido  de  un  rayo:  Van- 
dech se  aleja:  Isela  admirada  de  no  ver  á  su  padre, 
deja  á  Fedeiicoy  vuelve  hacia  Pólder. ) 

hela.  No  venis.  padre? 

Pold.  (tomándola  la  mano  y  corno  fuera  de  si.)  No!  han 
leido  en  mi  frente  mi  ignominia.'...  Huyamos! ... 

Isela.  (asombrada.)  Padre  mió'..  (Al  grito  de  Isela  se  le- 
vantan lodos  de  la  mesa  y  se  ponen  á  contemplar  asus- 
tados lo  que  pasa  en  la  escena.  Federico  es  el  primero 
que  sale  á  la  sala  precipitadamente  y  Vandech  tras  él; 
mas  ya  Pólder  ha  desaparecido  con  Isela.  Vandech  de- 
tiene a  Federico,  tirándole  del  brazo,  y  en  este  instante 
eac  el  telón.) 
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ACTO  SEGUIDO, 


¿Gabinete  de  Pblder:  *s  de  noche ,  y  una  lampa  t a 
ilumina  la  escena. 


ESGENA  PRIMERA, 

*ólder  solo.  (  Entra  atropelladamente  y  echa  el  pasador 
jljj   á  la  puerta:  está  como  fuera  de  si,  y  se  sienta  en  una 
Z   silla  al  lado  derecho.)  Por  fin  aqai  no  vendrán  á  perse- 
¡I    guirrae...  insensato  de  mi !  Dónde  me  esconderé  de  la 
J    "vista  de  los   hombres,  si  parece  que  llevo  escrito  en  la 
J-    frente  mi  destino  ?  Quién  les  reveló  mi  nombre  ?  Como 
han  podido  conocerme  ?  Tengo  yo  acaso,  como  el  pri- 
mer asesino,  una  mancha  de  sangre  que  escita  horror,  y 
hace  que  al  verme  esclamen  todos:  él  es  ?...  Se  acabó  ! 
;.,    Veinte  y  seis  años  de  destierro,  de  cautela,  de  disimulo... 
todo  es  perdido.  Mis  laigos  afanes,  la  estimación  gene- 
ral con  tantos  trabajos  adquirida...  Ay  /  No  hay  reme- 
dio !  Es  fuerza  renunciar  á  todo,  y  sucumbir  al  peso  de 
la  infamia,  {se  pone  en  pie.)  Y  mi  hija?  mi  pobre  hija  ? 
Cielo  santo!  Que  es  lo  que  ha  hecho  la  infeliz  para  in- 
currir en  mi  reprobación  y  afrenta?  Que  es  lo  que  ha 
hecho?  Tener  mi  propia   sangre.    Desventurado!  Como 
la  ocultaré  el  horror  de  su  destino!  Como  la  he  de  de- 
-cir....  Ah  !...  Ya  estoy  viendo  su  espanto/ Maldecirá  su 
nacimiento  y  se  caerá  muerta  á  mis  pies  /  {delirando.) 
No  .'...  Jamás  !  Y  hay  algún  medio.de  evitar  esta  des- 
gracia?   (con  horror  melancólico  y  profundo.)  Cual  es? 
Ya  lo  sé.  Una  prevención  terrible  me  condena  sin  nin- 
gún arbitrio,  y  no  está  en  mi  mano  cambiar  su  suerte... 
pero  sabré  librarla  de  mi  mismo.  Al  menos  no  presen- 
ciaré su  desesperación...  O  querida  Isela!  Ojalá  consiga 
borrar  este   sacrificio  In  mancha  de  que  no  he  podido 
preservarte !... 
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hela,  (á  la  derecha,  por  dentro.)  Padre  !  padre  !  M»'.! 

Pold.  Ella  es:  al  oir  sus  acentos  pierdo  todo  mi  valor,  {(mfl 
ra  del  pasador,  hela  entra  agitada.)  Iw 

ESCENA  II. 

hela,  Polder. 

Pold.  (con  aflicción. )  Que  me  quieres  ?  Por  que  vienes  W 
privarme  de  mi  esfuerzo  ?  (aparte.)  La  he  visto...  y| 
se  acabó 

hela.  Que  significan  esas  expresiones  ?  Dios  mió  !  Estai 
lodo  trémulo....  Tenéis  las  manos  yertas.,.  Ah!  Dejad 
me  llamar  algunos  criados,  que  acudan  en  vuestro  so 
corro. 

Pold.  (deteniéndola.)  No;   no  te  muevas;  tal  vez  será  estí 
la  última  vez  que  me  abraces  sin  horrorizarte. 

hela.  Cielos!  Horrorizarme  yo  á  vuestro  lado!  No  com 
prendo  lo  que  queréis  decirme,  padra  mió .'  Que  es  k 
que  sucede?  Me  sacáis  del  palacio  en  presencia  de  todc 
el  mundo,  y  me  traéis  á  casa  huyendo  como  si  hubiera 
mos  cometido  algún  crimen.  Hace  un  momento  me  aso 
mé  á  una  ventana,  y  vi  á  Federico  llegar  presuroso  á 
nuestra  puerta,  y  a  Dirman  negándole  la  entrada.  Es 
imposible  que  vos  hayáis  dado  la  orden  de  que  no  le1 
permitan  subir  ? 

Pold.  Si;  yo  lo  he  mandado 

hela.  Por  que  motivo  ?  Dirman  sale  por  la  puerta  del  fo- 
ro.) 

ESCENA    III. 

Dirman,  Polder,  hela. 

Dirm.  ( Marando  a  hela.  )  Puedo  entrar  ? 

Pold.  (yendo  hacia  IHrman.  )  Nada  sabe  aun... Está  ay 
todo  dispuesto?  Podemos  marchar  al  instante?. 

hela.  Marchar  !.... 

Dirm.  Dentro  de  una  hora  estará  todo  prevenido.  El  hi- 
jo del  señor  Barón  á  venido  á  saber... 
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Ya  me  lo  ha  dicho  Isela. 

.  Mandé  venir  el  capataz  de  la  fábrica,  y  le  dije 
que  un  negocio  importante,  «na  quiebra  de  considera- 
ción acaecida  en  España ,  nos  obligaba  á  salir  inme- 
diatamente. Los  principales  operarios- se  reunieron  en 
seguida  en  casa  del  contramaestre  sin  recelar  cosa  al- 
guna. Eslop  queda  disponiendo  una  lancha,  y  no  te- 
néis mas  que   hacer  sino  designar  el  barco  que  gus— 

i¡¡  taréis  de  los  que  están  en  el  puerto.  El  viento  es  far— 

i,,  v  ora  ble. 
oíd.  (afligido.)  A  y  !  Una  hora  no  mas  prodré  respirar 

k  el  aire  de  mi  patria  !... 

hiela,  (lomándole  la  mano.)    Padre  mió  .'.... 

\iOld.  (  teniendo  abrazada  á  su  hija.  )  Vuélvete  ,  amigo  r 
que  al  pu.ito  voy  á  ver  á  Dich  y  á  darle  las  últimas 
órdenes.  Dejemos  al  menos  asegurada  la  felicidad  de 
estas  gentes,  y  la  memoria  de  algunos  beneficios^  Toma» 
y  lleva  contigo  la  cartera  que  está  sobre  aquella  mesa, 

i|(  que  allá  voy  al  instante. 

ESCENA  IV. 
hela,  Pólder. 

,J$ela.  Una  partida  tan  atropellada  U.  De  noche  !  Pensáis 
ir  solo  ? 

Pólder.  Ta  vendrás  también,  hija  mia. 

hela.  Pero  supongo  que  volveremos  pronto  ? 

Polder.  No :  jamás. 

Isela.  Jamás  ?  Y  Federico  ?...   Perdonad,  amado    padre. 

Yo  sé  que  el  señor  Barón  os  ha  pedido  mi  mano 

Cual  motivo  puede  haber  para  que  dejemos  este  pais  ? 
Qué  desventura  es  la  que  nos  obliga  á  hacerlo  ? 

Polder.  No  es  poca  el  querer  salir  de  su  esfera.  Tu  has 
dado  oídos  á  las  espresiones  de  Federico  de  Estéven  ,  y 
fomentado  su  pasión;  cosa  que  no  debieras. 

Isela.  Vos  no  conocéis  á  Federico  como  yo...  Si  supieseis 
cuan  grande  y  verdadero  es  su  cariño  !  Mil  veces  me 
lo  ha  dicho,  y  es  incapaz  de  engañarme.  Cómo  es  po- 
sible qne  me  haga  infeliz?.... 


Pohler.  Porqne  el  amor  lo  ciega ;  raas  cuando  considKL,! 
la  calidad  de  su  familia,  y  los  brillantes  enlaces  á  <n 
puede  aspirar....  y  luego  que  dirían  sus  parientes,  wáf. 
amibos,  y  ei  mundo  que  juzga  con  tanto  rigor  en  nHj, 
terias  semejantes?  Tu  no  sabes  cuantas  murmurado™',» 
escilaria  su  determinación  en  menosprecio  de  su  esMÍfi 
su.  El  mismo  ,  antes  de  mucho,  se  avergonzaría  dejKi 
nerte  á  su  lado.  "\\.-;, 

hela.  Y  por  que  '/  Vuestras  riquezas  y  virtudes    no  ifl^ 
hacen  igual  á  el  ?   A'h   señor  .  Veo  que   no  le  conocm., 
cuando  le  juzgáis  capaz  de  envilecer  su  amor.  Por  ota 
parte,  dándome  su  nombre   y  su   título  no  me  comim, 
nica  su  nobleza  ? 

PvliL  No  ves  que  solo   sigue  el   impulso  de  su    pasionm. 

hela.  Y  que  me  importa   si  en  esa  pasión  cifra  su  veimj. 
tura?  Que  importa  si  mi  felicidad.... 

Pólder.    No    prosigas  >  I  seta  ;   estás obcecada....  no  sab™. 
cual  es  la  condición....  en  una  palabra  ;  ese  casamieni 
lo  es  imposible. 

Iscla.  l.uposible?  porque?  siendo  vos  »n  sugeto  tan  res; 
potable,  como  he  de  causar  yo  la  deshonra  de  Federico 
No  soy  yo  hija  vuestra  ? 

Pold.  Ay!....  Si ;  eres  mi  hija  r  j  en  eso  consiste  tu  des 
ventura. 

hela»  Mi  desventura  1 

Pola.  Desde  que  abriste  los    ojos  á  la  luz  del  sol  no   ha 
conocido  mas  parientes  que  á  mí.  Contenta  con  los  ha 
lagos  de  ta  padre ,  satisfecha  y  tranquila  en  el  seno  úl 
la  abundancia  ,   no  has  pensado  en  otras   averiguado 
nes  ni  adelantado  tu  curiosidad  mas  allá  de  los  recuer- 
dos de  tu  niñez.  Engañada  por  las  apariencias,  sedn- 
cida   por  la  opinión  y  el  respeto  de  las  gentes,   no  has 
podido  figurare  que  pudiese  haber  obstáculos  á  tu  fe- 
licidad ;  mas  si  te  dijese  yo  que  aunque   Federico   no 
fuese  caballero ,  no  era  posible  que  emparentase  con- 
migo ;  si  yo   te  asegurase  que  hay  entre    nosotros   una 
barrera  invencible  ,  no  renunciarías  á  su  amor  ? 

hela.  Renunciar!....  pero  ,  señor ,  veo  que  estáis  tem- 
blando ,  que  tenéis  demudado  el  color.  Dios  mió  /  que 
ba  sucedido  en  nuestra  familia  ?  De  que  afrenta  tene- 
mos que  avergonzarnos  ? 
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.    'oíd.  No  debo  ya  dejarte  en  la  feliz  ignorancia  que  hasta 
aquí.  No  puedo  ocultarte  mas  el  motivo  que  ha  de  cos- 
tar á  tus  ojos  perpetuo  llanto.  A  y  !  Yo  soy,  yo  soy  la 
^  causa... . 

ela.  Vos?  Es  imposible:   vos  culpable?  Jamás  podré 
g    creerlo. 

I  oíd.  Culpable,  no,  no  lo  soy  ,   gracias  al  cielo.  Pocos 
1  habrá  en  la  tierra  que  puedan  ofrecer  á  Diosun  corazón 
mas  compasivo,  ni  otras  manos  mas  puras  que  lasmias,y 
,;  sin  embargo  no  hay  nadie  en  el  mundo  que  inspire  mayor 
f  horror  á  los  demás.  No  hay  ningún  delincuente  que  de- 
je borrón  mas  negro  a  su  familia  :  mira    si  es   posible 
haber  nacido  con   mayor  desventura.    No  alumbra  el 
1  sol  persona  mas  amable  ,   mas  inocente  ,  mas    virtuosa 
','.'  que  tú  ,  y  á  pesar  de  eso  la  tacha  que    tienes  sobre   tí 

por  ser  hija  mia  ,  solo  la  muerte  podrá  disiparla. 
,tjse/a.  Acabad  por  Dios:  que    habéis   hecho?   de  que  os 
l.i  acusan  ?  que  horrible    misterio  es  ese  ? 

'oíd.  Una  ley  cruel ,  una  costumbre  bárbara  me  ronde— 
I,  nabfi  á  seguir  la  profesión  de  mi  padre....  y  no  tuve 
h  valor  para  resignarme  á  hacerlo....  pero  la  ignomi- 
f  nia  se  quedó  conmigo,  y  es  forzoso  que  te  la  deje  en 
L  herencia.  No  me  comprendes?  Me  falta  el  ánimo  para 
f  ésplicarme  con  mayor  claridad.  (Se  sienta  á  la  mesa  y 
escribe  algunas  lineas  precipitadamente ) .  O  criatura 
l  desgraciada  !  Déjame  abrazarte  por  la  última  vez.  En 
'!  breve  huirás  de  mí  despavorida. 

Iseia.  (  echándose  en   los  brazos  de  su  padre  ).  Eso    no  ; 
¡(  jamás. 

)óld.  Aunque  lo  hagas  ,  desde  ahora  le  lo  perdono.  (  le 
.,  da  el  papel  y  quiere  irse,  pero  Isela  le  detiene), 
^sela.  Sea  cualfuere  este  terrible  misterio,  no  es  verdad  que 
.  siempre  me  querréis  como  hasta  aquí  ?  y  que  seré 
,  siempre  hija  vuestra  ?  Dadme  de  antemano  tan  dulce 
.    seguridad. 

9bld.  Lee....  y  no  me  maldigas. 

Isela.  (  leyendo  J.  Hija  ,  perdóname  que   te  haya  dado  el 

,    ser:  renuncia  al    mundo  para  siempre....  levanta  tus 

i    ojos  al  cielo....  (se  detiene  ,  clava  la  vista  en  su  padre 

y  despw%  al  cielo  f.  Qué  sera  esto,  Diosmio  !  (  lee  ) 

3 
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Eres  hija....  "  No,  no  es  posible!....  Padre!  (Corre, 
ciaPólder,  se  detiene,  clava  en  él  los  ojos  con  espai, 
y  se  retira  hacia  atrás  como  horrorizada  involitntar 
mente).  Ah  !  el  verdugo.'  (cáesele  de  las  manos  el  pe 
y  ella  cae  en  el  suelo  sin  sentido  ). 
Pold.  Gran  Dios  !  Socorro. ! 

ESCENA  V. 


Catalina ,  Isela ,  üirman ,    Polder.    (  Dirman  y  Cata\ 

na  salen  'precipitadamente. ) 

Cat.  (  yendo  hacia  Isela.  )  Señorita! 

Pbld.  ( tomando  de  la  mano  a  Dirman  y  señalando  á  I 

la.  )  Ya  pronunció  mi  nombre....  Nunca  volveré  á  abll.' 

zarla.  (entra  azorado  en  el  cuarto  de  la  derecha ).  '| 
Uir.  Justo  cielo!  Aguardad,  aguardad.  (  Vase  en  su  i 

guimiento. ). 


M 


ESCENA  VJ. 

Catalina,  Isela,  y  después  Dirman. 


{Levanta  á  Isela  Catalina,  y  sosteniéndola  en  sus  bre 
zos  procura  hacerla  volver  en  sí:  entre  tanto  suenan  a 
pistoletazos  en  el  cuarto  contiguo.  Catalina  da  un  gril 
Dirman  sale  del  cuarto,  y  esta  va  hacia  él. ) 

Catal.  Que  es  lo  que  ha  hecho? 

Dirm.  Retiraos,  Catalina:  dadme  ese  gusto.  (Catalina 
va  poco  á  poco'  y  non  mucha  inquietud.) 

ESCENA    VIL 

Isela,  Dirman, 

Dirm.  Señorita.'... 

Isela.  (volviendo  en  si.)  Donde  está?  No  me  respondéis 

Dirman?  No  quiere  volver  á  verme? 
Dirm.  No  tiene  valor  para  presentarse  á  vuestros  ojos. 
Isela.  (levantándose.)  O  gran  Dios/,.. 
Dirm.  En  el  estado  que  os  bailáis,  abatida  y  consternad 
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por  el  terrible   arcano  que  se  vio  en  la    necesidad  de 
descubriros,  no  os  podéis  figurar   que  frenesí  es  el  suyo. 

j,  A  no  ser  por  mi  ya  no  existiría. 

]'.la.  (agitada.)  Aquel  estruerrli»...  Sien  este  instante, 
cuando  abrí  los  ojos...  (Dirman.  sin  responder,  aplica 
la  mano  á  la  frente  con  un  movimiento  de  horror.)  Que? 
se  ha  muerto?  fvd  á  arrojarse  al  cuarto  y  /'firman  la 
detiene.) 

írm.  No  á  fé:  tuve  la  buena  suerte   de   apoderarme  de 

|  sos  pistolas,  y  dispararlas  al  aire  por  si  se  empeñaba  en 

;  quitármelas  de  la  mano.  Ah !  Señorita  !  Vos  sois  la  úni- 

,ica  que  puede  reanimarle  y  sostener  su  espíritu  abatido, 

L  f viendo  que  ella  llora  sin  contestarle.)  Pero  sois  libre.. 
Si  os  es  repugnante  su  vista,  no  se  pondrá  jamás  en 

^  vuestra  presencia;  mas  si  no  puede  ya  contar  con  el 
ausilio  de  su  hija,  si  tiene  que  sufrir  solo  este  nuevo 
destierro,  no  le  faltará  el  apoyo  de  su  antiguo  criado. 

í  i  Asi  pudiera  durarle  mucho  tiempo/ 

!  ila.  O  buen  Dirman  !...  Veo  que  soy  culpable...  pues 
me  acuerdo  muy  bien...  No  hay  duda;  debió  ofenderse 
con  mucha  razón...  Voy  á  suplicarle  que  me  perdone. 

vf  Dirman  la  detiene,   tomándola  la  mano  y  besándosela 

i  muchas  veces.) 

ÍJrVw.  Vos  sois  la  salvación  de  entrambos:  esperad;  voy  á 
decirle  que  no  queréis  abandonarle,  f  entra  en  el  cuarto 

\  de  Pold.) 

ESCENA  VIII. 

ela  (sola.)  Ya  se  acabó  todo  para  mi !  Federico,  Federico' 
Te  perdí  para  siempre  ! 

ESCENA  IX. 

Dirman,  hela,  Polder. 

f  (Dirman  y  Polder  vuelven.  Este  se  detiene  como  ternero- 

'    de  acercarse.  Dirman  le  anima.  Polder  le  hace  señas  de 

lele  deje  solo  con  su  hija:  Dirman  se  retira  hacia  el  fo- 

'.  Hasta  este  momento  hela  se  mantiene  llorando  en  la 

isma  actitud  y  sin  ver  á  su  padre. 


I 
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Pólder  da  un  paso  hacia  ella,  lo  siente,  y  se  vuelve 
mirarle.  Entonces  se  detiene  Polder,  y  apoyándose  con  to 
mano  en  un  sillón,  aplica   la  otra  á  los  ojos,  hela  se  t 
próxima  á  él  despacio  y  sin  alzar  la  vista.  Polder  no 
atieve  á  mirarla.  Después  de  un  momento  de  silencio,  h 
la  aparta  blandamente  la  mano  que  su  padre  tiene  en 
megilla ,  le  echa  los  brazos  al  cuello  apoyando  en  su  p. 
cho  la  cabeza.  Polder  la  abraza  con  la  mayor  ternura 
hela.  Cuando  gustéis,  nos  iremos,  padre  mío. 
Pold.  Y  Federico  ? 

hela.   ( con  ternura. )  Desde  hoy  no  puedo  pertenecer 

nadie  sino  á  vos,  á  vos  solo.  Quien  os  queda  sino  yoen 

mundo  ?  Quien,  si  yo  os  abandonase,  conseguiría  enj 

gar  vuestras  lágrimas  ?  Quien  pudiera  amaros  tanto  qi 

os  estorbase  desearos  la  muerte  ?  No,  jamás  os  dejai 

viviré  para  acompañaros,  y  vuestras  penas  hallarán  a 

vio  desahogándose  en  mí  corazón.  Mi  suerte  está  decr' 

tada:  el  cielo  me  ha  puesto  á  vuestro  lado  para  servir 

de  consuelo,  y  esta  es  mi  única  obligación  en  la  tierr 

Mi  deseo  es  morir  en  vuestros  brazos,  ó  recibir  vuest1 

postrer  suspiro. 

Dirm.  La  hora  de  marchar.., 

Pold.  Si:  aprovechemos  la  oscuridad  de  la  noche. 

Dirm.  No  vais  á  casa  de  Dich  ?  (üirman,  Polder,  held 

Pold.  Si:  démonos  prisa,  (d  hela.)  Espéranos  en  este  s 

tio. 

hela.  Quisiera,  padre,  que  me  concedieseis  una  gracia 

Pold.  Una  gracia? 

hela.  Una  sola  idea  es  superior  á  mi  esfuerzo....  Me  fue 

imposible  sobrevivir  al  desprecio  de  Federico.  En  sabie 

do  quien  soy,  creerá  que  he  querido  engañarle.  Vam 

íi  marchar,  y  nunca  le  volveré  á  ver.  Permitidme   q' 

le  escriba,  pues  si  me  juzgase  culpada,  no  podria  sopo 

tar  mi  existencia. 

Pold.  Tendrás  ánimo  para  escribirle? 

hela.  Si  señor,  si  lo  lleváis  á  bien. 

Pold.  No  olvidéis  que  nos  varaos  al  instante, 

hela.  Cuando  volvíereis,  me  encontrareis  pronta.  [Polé 

y  Dirman  se  van  por  la  izquierda.) 


i 


.. 


' 


—  37  — 

e!cen.Í  X. 

tela  ( sola. )  Dios  santo!  sostened  mi  esfuerzo.  Ay! 
Quo  le  diré  ?....  La  verdad.  Estaba  ignorante  de  "mi 
desgracia....  y  ahora  veo  que  soy  la  hez  del  género 
humano.  Pronto  se  acabarán  mis  penas....  Al  menos  no 
podrá  despreciarme...  (La  puerta  se  abre  muy  des 
pació,  y  sale  Vandech  embotado  en  una  capa,  mientras 
hela  se  va  hacia  la  mesa  que    está  al  lado  derecho. J 

i 

,  ESCENA  XI. 

i  Isela,  Vandech, 

,;fo.  Quien  entra?.,..  Un  hombre  embozado  !. ..  llamaré 

á  Catalina. 

jindsch  (cenando  la  puerta  y  sin    descubrirse,)    No  os 
¡alteréis,  señorita:   tengo  que   hablaros  á  solas. 

ia.  A  mi  ?  No  tengo  ti    honor  de  conoceros. 

<,nd.  (dejando  la   capa  y  el  sombrero.)    Os  equivocáis , 

señorita;    ninguno    puede  olvidar   tan    pronto  á  quien 
^sabe  que  la  adora. 
yla.  Como  ?  señor  Vandech  ' 
I  nd.   No  os  asustéis  Isela. 

la.  Con  que  derecho  os  atrevéis  á  entrar  aquí  a    estas 

íoras?    Ignoráis  que  las  leyes    castigan   con    las  po- 
yas mas  severas  al  que  se  atreve  á   violar   de  noche  el 
gisílo  de  un  holandés  ? 
¿nd.  Tened  la  bondad  de  oírme. 
iMi  Tened  vos  la  de  retiraos,   ó  pronto... 
fcnd.  Ya  se  el  riesgo  á  que  me  espongo  por  entrar  has- 
¡  a  aquí;  pero  arrostraría   la  muerte   por    hablaros    sin 

estigos,  y  á  este  fin  abandoné  la  función,  Isela,  no 
¡  moro  las  intenciones  de  vuestro  padre  ,  se  que  trata  do 
¡  mir,  y  de  llevaros  consigo:   pero  es  fuerza  que  sepáis 

i¡ue  jamás  consentiré  en  perderos   para  siempre. 

a.  Cielos!  Quien  os  ha  dicho?.... 

¡id.  Lo  se  todo. 

a.  Ah  !  Señor  !  Por  piedad  os  ruego  que  no    pongáis 

batáculos  á  nuestra  fuga. 
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Yand.  Huir  ?  No  lo  esperéis:  vuestra  felicidad  depende 
que  me  escuchéis. 

hela.  Mi  felicidad  ?— No  la  espero  sino  en  el  sepulcro.^ 

Vand.  Vuestra  suerte  es  horrorosa:  lo  se  muy  bien, 4 
mi  corazón  se  aflige  profundamente  al  considerar  el 
no  podéis  ser  esposa  sino  de  alguno  que  tenga  la  m  ] 
ma  profesión  de  vuestro  padre.  Sola  en  el  mundo  I 
esperanzas  de  mejorar  de  suerte,  obligada  siempre! 
en  todas  partes  á  ocultar  vuestro  nombre  j  nacimieí 
to,  que  será  de  vos,  infeliz  lsela  ?  Seguir  á  vuestro  \\ 
dre  es  acabar  de  perderos. 

Isela.  Que  es  lo   que  decís  ? 

Vand.  Solo  hay  en  el  mundo  una  persona  que  os  an 
que  os  adora,  y  tiene  voluntad  y  poder  para  salv 
ros.  Yo  soy,  amada  Isela,  yo  solo  soy  el  que  sabrá  n 
jorar  vuestro  atroz  deslino,  si  correspondéis  al  ar 
que  os  profeso. 

hela.  Que   horror  / 

Vand.  Tenéis  cuantos  hechizos  pueden  desear  para 
llar  en  el  mundo.  En  Francia  hallareis  un  asilo;  c< 
sentid  en  seguirme,  y  seréis  eternamente  el  dueño 
arbitro  de  mi  vida.  Aquí   mismo  os  hago  juramení 

hela.  No  digáis  mas.  Semejante  audacia  sobrepuja  á  cu. 
tas  humillaciones  ha  descargado  sobre  mi  la  suerte 

Vand.  Isela  / 

hela.  Irme  con  vos  ?  (  mirando  al  cielo. )  Mi  asilo 
allí.  Aun  cuando  mí  corazón  no  abrigase  una  pa^ 
eterna,  aun  cuando  no  amase  á  mi  padre  mas  qu 
mi  propia  vida,  la  ventura  coa  que  rae  brindáis  I 
me  pareciera  menos  abominable.  Mas  qbiero  la  igi 
minia  del  mundo  todo,  que  un  amor   como  el  vues  U 

Vand.  Isela,  habéis  olvidado  quien  sois  vos,  y  quien 
yo? 

Jáeia.  No:  yo  soy  á  la  verdad  muy  desgraciada;  j 
vos  un  hombre  infame. 

Vand.  Puesto  que  vos  sois  quien  me  pone  en  la  nec 
dad  de  impedir  vuestra  fuga  ,  sabré  hacerlo.  Do 
quiera  que  estuviereis,  os  seguiré  los  pasos;  publi 
ré  por  todo  el  mundo  quien  es  vuestro  padre ,  y 
vengaré,  si  es  menester,  en  la  sangre  de  Federico. 


—  39  — 

Iscla.  O  Dios ! 

Vand.  Silencio  ' 

{\sela.  De  Federico  ?No  por  el  santo  cielo  /  perdonadme... 

¡Vand.   Ya   se  el  medio  de  haceros  temblar.   Ese  era  el 

i    obstáculo  que  se  oponia    al  cumplimiento   do  mis    de- 

B    seos.   Isela,  oid  mi    última   resolución:   ó  sois  mia,  ó 

,   tened  por  muerto  á  Federico. 

i  -hela.  Perdón  ! 

/and.  Silencio!  (  ruido  fuera. )  Lo  juro  y  lo  cumpliré. 
Se  dispone  á  marcharse  tomando  su  capa  y  sombrero.  ) 
hela.  Socorro  1  No  hay  quien  me  favorezca  ?  ( voces  den- 
tro )   Quien  grita  ?   Allá  vamos    ( Eslop   Catalina  y 

i,   otros  criados  salen  presurosamente  armados  de  garro— 

»    tes.) 


ESCENA  XII. 


•'at.  Que  sucede,  señorita  ? 

jjffslop.  Un    hombre  aqui  ?  Quien  es  este  danzante  ?   (  Le 
15   ataja  el  paso. } 

tela.  Libertad  á  Federico  de  su  furia. 
(¡rodos.  A   Federico  ? 
i/and.  Dejadme  salir. 

,  7aí.  Venid,  señorita;  arrestadle,  puesto  que  tuvo  la  au- 
dacia de  violar  el  sagrado  de  esta  casa.  (  Vase  con  Jse- 
!    la-) 

\Eslop.  No  ta  muevas  asegurémosle,  camaradas,  y  lleve— 
L    mosle  ante  el  burgo-maestre. 

/and.  (Sacándola  espada. )   El  que  se  atreva  á  echarme 
k    la  mano... 

¿•Eslop.  Hola  !  sacas  la  espada  por  que  nos  ves  desarma- 
li    dos?....    Ahora   lo  verás.    (Se  tira  a   él,  le  quita    la 

'spada,  la  rompe  y  arroja  los  pedazos  al  suelo.) 
¡Vand.  Insolente .'.... 

,  Kslop.  Que  tal.  amigo? — Muchachos,   llevémosle  ante   la 
|)    justicia. 

fVand.  Tú  te  arrepentirás  del  desacato;  yo  te  lo  aseguro. 
¡ÍEsZop.  Luego  lo  veremos. 

Codos  precipitándose  sobre  Vandech,  y  llevándoselo.)    A 

a  justicia  con  él. 
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Eslop.  A   casa  de)  Burgo-maestre  en  derechura.  (  Vans 
lodos. ) 

Mutación. 

El  teatro  representa    una  gran   galería    de  pinturam 
en  el  palacio  del  Barón  de  Estéven. 


ESCENA  XIII. 

El  Conde,  el    Barón,  Magistrados,  damas  ifc. 


(  Todos  andan  de  una  parte  á  otra  mirando  las  pin 
turas,  en  el  fondo  de  la  galería  hay  otras  gentes  bailan 
do.  El  conde  de  Asenfeld  acompañado  del  Barón  de  Es\ 
téven,  del  primer  Sindico  y  regidores,  atraviesan  la  ga 
leria  pasando  a  ot<as  habitaciones  del  palacio.  Al  pasd 
se  detienen  todos  y  los  saludan.) 
Barón,  (volviendo  atrasa   un  criado.)  Oyes  ?  Ha  vuéll 

mi  hijo  ?  No  le  veo   por  aquí. 
Criado.  Si,  señor,  volvió  cuando  estaba  vuestra  señoría 
la  mesa,  y  como  no  pudo  hablaros,  se  marchó  al  ins 
tanle. 
Barón.  ( aparte. )  Cada  momento  sé  aumenta  mi  inquie 
tud:  no    se  que  ha  sido  de   Vanrich  ni    de  su  hija,  i 
como  esplicar  una  conducta  tan  estraña.    (  Federico 
la  derecha  en  el  fondo  de  la  galería  viene  lleno  do  agí 
tacion. )  Pero  allí  viene.    (  El  conde  y  su  comitiva  s 
han  ido  al  fin   por  el  foro:  algunos  de  los  que  baila 
ban  se  sientan,  toman   helados  y  se  van.  Entretant 
sigue  la  música  oyéndose,  que  se  supone   estar  en  la 
salas  interiores.  Federico  y  su  pailre  se  buscan  y  reu- 
ven  ansiosamente  á  la  boca  de  la  escena. ). 

ESCENA  XIV, 

El  Barón    Federico. 

Fede.  ( mirando  al  rededor  con  zozobra.  )  Padre. 
Barón.  Ha  rato  que  andaba  buscándote. 
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miií Cede.  En  este  momento  acabo  de  llegar. 
Barón.  De  donde  ?  . 

\Fede.  De  tasa  de  Vanrich  por  segunda  vez. 
Barón.  Ya  me  lo  dijeron.   Y  que?  le  viste,   le  hablaste  ? 

mFede.  No  ha  sido  posible.  Instancias,  ruegos,  todo  fué  inu  - 
til:  no  me  han  dejado  entrar,  ni  permitido  ver  á 
Jsela  un  solo  instante.  Mil  veces  dije  que  llevaba  un 
recado  vuestro;  ni  por  esas.  La  contestación  de  l)ir- 
man  era  que  Vanrich  no  podia  entonces  recibir  á 
nadie;  y  sin  embargo  se  advertía  alguna  agitación  en 
la  casa  por  las  diferentes  luces  que  á  cada  paso  a  t  ra- 
bí   vesaban  de  un  aposento  á  otro   por  detrás  de  las  vi— 

4     drieras. 

Ü  Boron.   No  penetro  semejante  misterio.  Hay  cosa  mas  ss- 

k¡;     traña  / 

«,  Vede.  Negarse  á  recibirme  !.... 
Barón.  Desaparecer    sin  hablaren  el  momento  mismo  de 

lljl  "ir  á  sentarse  á  la  mesa ,  dando  lugar  á  una  escena 
qtie  ha  puesto  en  consternación  á  los  convidados,  y 
á  que  el  banquete  fuese  el  mas  triste  y  silencioso  del 

j      inundo  ! 
Fule.  Sin  embargo  no  faltó  quien  estuviere  bañándose  en 

<r    agua  rosada  al  ver  el  disgusto  de  los  demás. 

i  Barón.  Pues  no  fue  ciertamente  el  conde  de  Asenfeld  , 
hijo  mió.  ¿No  echaste  de  ver  cuan  cabizbajo  y  taci- 
turno se  mantuvo ,  y  que  miradas  tan  severas  echaba 
al  joven  que  viene  en  su  compañía  ? 

\  Fede.  Al  auditor   Vandech.  que  durante   la  mesa  estuvo 

S¡      insultándome  con  cierta  sonrisa  burlona. 

i  Barón.  Insultándote  ? 

i  Fede.  Se  me  ha  puesto    en  la    cabeza  que  no   tiene  poca 
parte  en  el  incidente  que  nos  trae  tan  cuidadosos. 
Barón  Que  disparate  ' 

Fede.  Mucho  será  que  me  equivoque;  Cuando  yo  di  el 
brazo  á  Isela,  Vandech  dijo  á  Vanrich  cuatro  palabras 
al  oído,  y  como  inmediatamente  se  verificó... 
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ESCENA  XV.  ■()* 

I  f 
/?/  Barón,  el  Conde,  Federico. 

sfi 
f  ííi  Co-níte  aparece  en  el  foro  con  sus  acotnpañantes'M  jw 

como  s¿  volviesen  de  recorrer  el  resto  de  la  galería.) 

Barón.  Habla  bajo.  1 1* 

Vede,  (bajo.)  Será  preciso  tener  «na  conferencia.... 

Barón.  Con  él  ? 

Fede.  Si,  señor,  pues   no  es  regular  que  el  tal  Vandecl 
ni  otro  alguno. 

Conde.  ( que  oyó  lo  que  hablaban. )  Paréceme,  señor  Ba- 
rón, que  este  caballero  acaba  de  pronunciar  con  ciertí 
vehemencia  el  nombre  del  auditor  que  me  acompaña  ¡ 

Barón.  Cierto  que   hab'ábamos  de  él,  señor  conde  ,  y  fué 
con    motivo  del   acaecimiento  inesplicable  que  nos  pri 
vó   repentinamente   de   un   convidado,  que  tuve  poce 
antes  el  honor  de  presentar  á  V.  E. 

Conde.  Coníieso  que  el  porte  poco  comedido  de  Vandecl 
me  obliga  á  pediros  mil  perdones-,  y  creed  que  estoy 
muy  arrepentido  de  la  condescendencia  que  tuve  con 
los  deseos  de  una  familia  poderosa  ,  con  quien  estoy 
emparentado  ,  sobre  que  trajese  á  ese  joven  en  mi 
comitiva;  debilidad  tanto  mas  notable  cuanto  sus  pri- 
meros pasos  en  el  mundo  manifestaron  ya  su  carácter 
impetuoso  y  pasiones  vehementes.  Sin  embargo  en  la 
ocurrencia  de  hoy  os  ha  hecho  un  importante  servicio. 

Barón.  A  mi  ? 

Fede.  (apaile.)  Que  quiere  dar  á  entender?... 

Conde.  Señor  Barón  ,  mañana  si  gustáis  tendremos  una 
couferencia  sobre  cierto  asunto,  que  es  de  sumo  interés 
para  vos  y  para   vuestra  familia. 

Barón.  Si  lo  tenéis  á  bien,  no  hay  inconveniente  en  que 
ahora  mismo.... 

Conde.  No:  tengo  que  tomar  antes  varias  medidas  de  pru- 
denxia  con  respecto  á  una  persona  que  merece  vues- 
tra estimación,  y  yo  quisiera  proteger. 

Barón.  Como  ?  '' 
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Fede.  Si  hará  ilusión  en   esto.... 

Conde.  Ahora  no  me  preguntéis  mas,  y  estad  seguro  de 
que  el  honor  da  vuestra  casa  es  cosa  para  mi  de  la  ma- 
yor consideración.  Confieso,  amigo,  que  el  negocio  es 
espinosísimo ,  pero  no  consistirá  en  mi  el  que  no  me- 
jore de  aspecto.  Bien  que  si  fuese  necesario  acudiré  á 
otra  autoridad  superior  á  la  mia,  á  fin  de  reparar  la 
fatalidad  del  destino,  y  la  injusticia  de  ciertas  cos- 
tumbres. 

Fede.  Que  quiere  decir  este  señor  ? 

Barón  (aparte.)  No  puedo  comprender.... 

Conde.  Si,  señor  Barón:  tengo  antecedentes  para  creer 
que  mi  venida  ha  de  producir  algunos  resultados  satis- 
factorios para  vuestra  casa.  (  Dispónese  el  Conde  á  re- 
tirarse con  su  comitiva.  ) 

Barón.  (  d  Federico. )  Vamos,  Federico. 

Fede.  No  he  perdido  al  Conde  una  palabra;  pero  mi 
confusión  es  cada  vez  mas  grande.  (El  Barón  se 
apresura  d  reunirse  con  el  Conde,  y  se  va  con  el  y 
todos  los  demás  por  la  izquierda.  Federico  va  si- 
guiéndoles con  aire  pensativo,  y  cuando  va  a  entrar- 
se por  ser  ?l  último  de  todos,  llega  Catalina  por  la 
derecha,  y  le  detiene.)  El  teatro  está  poco  alum- 
brado. 

ESCENA  XVI. 

Federico,  Catalina. 

Cat.  Chit  /  señor  Federico  / 

Fede.  Quien  f  Hola,  Catalina  ! 

Cat.  Silencio  !...  Dejad  que  se  vayan  todos,  que  tengo  que 

hablaros  á  solas,  y  no  quisiera  que  nadie  me  viese. 
Fede.  Es  de  parte  de  Isela? 
Cat.  Si. 

Fede.  Oh  /  No  me  tengáis  en  tanta  zozobra:  hablad. 
Cat.  No  soy  yo;  ella  es  quien  quiere  hablaros. 
Fede.  Isela? 


Cat.  Sí. 

Fede.  Donde  está? 

Cat  Aquí  muy  cerca  ...  junto  á  los  jardines, 

Fede.  Dios  mió!  de  noche  y  con  un  frió  tan  horroroso!... 

Cal.  Dirman  la  está  acompañando,  por  no  atrevernos 
venir  solas.  No  estrañareis  este  arrojo  cuando  sepáis  quel 
la  obliga  el  riesgo  de  vuestra  vida.  ¿Creéis  que  podra 
hablaros  un  instante  en  este  sitio  sin  quenadie  la  vea  .'I 

Fede.  Sí:  id  corriendo  á  buscarla,  y  por  Dios  no  tardeis.| 
(Fase  Catalina.) 

ESCENA   XVII. 

Fede.  (solo,)  Venir  sola  y  en  secreto.'  Gran  motivo  debe 
haber  para  obligarla  á  un  paso  de  esta  naturaleza.  Te- 
me el  riesgo  que  amenaza  mi  vida!  Ay!  Que  me  importa 
cuando  el  alma  padece  los  tormentos  mas  atroces!...  En 
lin,  pronto  sabremos  que  estraña  novedad....  Mi  corazón 
se  estremece/.  .  {hela  sale  con  Catalina.)  Ya  están 
aquí.  (Corre  hada  ella.) 

ESCENA  XVIII. 

\ 

Federico,  Istia,  Catalina. 

Fede.  Adorada  Isela.  (hela  llega  trhnula  y  casi  desma- 
yada: Catalina  y  Federico  la  sostienen.  Viene  envuelta 
en  un  capolun  de  pieles  que  le  quila  Catalina,  y  la  ha- 
ce sentar. 

Cat.  Ved  que  acongojada  está/ 

Isela.  (sentada.)  Estamos  solos? 

Fede.  Desechad  todo  temor. 

Cat.  Dirman  queda  esperando  al  pie  de  la  escalera  del 
jardin,  y  yo  me  pondré  junto  á  esta  puerta.  Al  menor 
rumor  acudiremos.  fvase  Catalina.) 
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ESCENA  XIX. 

Federico,  Isela. 

kyele.  Por  que  tembláis,  Isela?  ¿Como  estáis  lan  afligida, 
i  tan  acongojada?  Que  peligros  nos  rodeáis?  Por  que  os 
3  salisteis  del  palacio  en  el  momento  de  sentaros  á  comer? 
, --Sacad me  por  Dios  de  la  ansiedad  que  padezco.  No  lo 
'*'■  merece  mi  amor? 

iela.  ( poniéndose  en  pie.)  Federico,  vengo  á  hablaros  por 
la  postrera  vez,    y  acaso   no  debiera  hacerlo,  pues  mí 
padre  solo  medió  permiso  para  escribiros.  Antes  de  de- 
jar á  Holanda  para  siempre,  quise  venir  á    protestaros 
con  todo  mi  corazón  que  no  soy  culpable. 
?ede.  Vos  ausentaros,  Isela  mia?  Es  on  sueño?   Vos  dejar 
¡'   para  siempre  la  Holanda?  Cabalmente  cuando  mi  amor.. 
I'   cuando  mi  matrimonio...  (ella  le  ataja  con  el  gesto.) 
¡hela.  Nuestro  matrimonio?. ..-No  le   nombréis,  Federico. 

Ay!  Es  imposible. 
¡  Fede.  Imposible!  No  sabéis  que  esa  palabra  es  mi  sentencia 
•  de  muerte? 
Isela.  ^  h!  y  la  mia! 

Fede.  No  sé  que  veo  en  tus  lágrimas  y  en  tus  acentos  que 
■  me  llena  de  horror.  Que  misterio  es  este,  bien  mió?  Tu 
corazón  no  conoce  la  falsedad  ni  la  inconstancia:  tu  a— 
mor....  Como  he  de  dudar  de  su  íineza?..  Acaso  tu  pa- 
dre?... Te  estremeces?  Ya  sé  que  hoy  mismo  rehusó  tu 
mano  á  las  instancias  del  mió.  Si  tal  vez  mi  nobleza  ir- 
rita la  altivez  generosa  de  su  ánimo....  O  Isela  mia  ! 
Desde  luego  renunciaría  á  ella  si  estuviese  en  mi  mano. 
¿Y  tendrá  la  inhumanidad  de  condenarnos  á  ser  eterna- 
mente infelices  por  un  motivo  tan  frivolo? 
Isela.  No.  no  es  él  quien  nos  condena...  es  el  cielo....  yo 

misma. 
Fede.  Me  infundís  un  terror  que  me  hiela  la  sangre.  Qua 
ha  sucedido?  que  terrible  arcano  es  ese?  Perdéis  el  ce-!or? 
Vais  á  caer  desmayada?  (Va  á  sostenerla  en  sus  bia- 
zos.J 
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hela,  (apartándole  de  si  con  veemeocia.)  Ah!  No  roe  to- 
quéis: temed  que  mi  oprobio  os  contamine. 

Fede.  Que  delirio,  Isela'  Vuelve  por  tí:  esas  palabras  n 
salen  de  tu  corazón,  ni  las  dicta  tu  entendimiento.  Tuí 
contaminarme?  tú  que  eres  el  ídolo  de  tu  padre,  modelo 
de  las  virtudes,  gloria  de   estas  provincias.... 

hela.  En  breve  tiempo...  antes  dedos  horas....  si  os 
avergonzáis  de  haberme  amado  ,  si  desterráis  de  vues- 
tro corazón  mi  odioso  recuerdo:  si   al    oir  mi   nombre 

os  llenáis    de  horror ah  !   á    lo    menos    no    me 

acuséis,  ni  culpéis  en  tiempo  alguno.  Tened  piedad  de 
mi,  Federico:  perdonadme,  pues  os  juro  que  no  he  que- 
rido engañaros. 

Fede.  No  puedo  resistir  suplicio  semejante.  El  secreto  que 
me  ocultáis  no  es  capaz  de  aumentar,  sea  el  que  fue- 
re, el  martirio  que  estoy  padeciendo.  Hablad  claro  por 
Dios.    Que  ley,  que  poder,  que  destino  nos  separa? 

Isela.  Todas  las  leyes,  el  mundo  entero.  Pero  un  enemi- 
go cruel  no  se  satisface  con  mis  lágrimas,  y  para  com- 
pletar su  venganza  aspira  á  derramar  vuestra  sangie. 

Fede.  Un  enemigo  ? 

Isela.  Si,  lo  ha  jurado.  Atemorizada  por  sus  amenazas, 
llena  de  congoja  al  pensar  en  vuestro  riesgo  y  en  el 
crimen  que  iba  á  cometer,  no  pude  resolverme  á  ege- 
cutar  mi  fuga,  sin  preservar  antes  vuestra  vida  de  las 
asechanzas  de  un  hombre  frenético. 

Fede.  Ya  empiezo á  traslucir....  Ese  hombre,  ese  enera  i 
go,  ese  rival  sediento  de  mi  sangre,  no  puede  ser  otro 
que   Vandech. 

Isela.  No  hay  duda. 

Fede.  Es  vuestro  amante  ? 

Isela.  Tiene  la  osadía  de  importunarme,  de  seguir  mis 
pasos. 

Fede.  Y  por  él  rompes  bs  vínculos  que  nos  unen  !  No 
hace  mas  que  presentarse  y  nuestro  matrimonio  queda 

desecho Os  ve  ,  os  habla y  vos  misma  confesáis 

que  esta  noche  disponéis  secretamente  la  fuga.  Sos- 
pechas tan  atroces.... 

Isela.  Ah  l  Federico  ! 


-«- 

io.Le.  (con  calor.  )  Que  poder  tiene  ese  hombre  en  vues- 
ro  corazón  ?  Que  títulos  son   los   suyos     para   que   le 
bedezcais  tan  ciegamente  ? 
I  i  a.  Federico  ! 

ii,<'e.  (  con  mas  wemencia. )  Quiere  asesinarme  por  pó- 
senos ?...  Ah  !  No  le  disputaré  un  corazón  que  me  lia 
¡.ngañado  asi.  A  todo  renuncio,  á  la  felicidad,  á  la 
*..  ida  !  Sí ;  la  muerte  es  lo  que  deseo  ;  pero  después  de 
r ,  engado. 
J5  a.  Federico  ! 

(¡Líe.  Tembláis?  Por  él  sin  duda  ? 
:.,.',a.  No  trato  de  desarmar  vuestro  enojo,  pero  descar- 
gad esa_  cólera  contra  mi  sola.  No  titubeéis  en  traspa- 
lar mi  corazón  ,  pues  le  tenéis  por  deseal  y  por  falso. 
.Jadme  la  muerte:  libradme  del  tormento  y  del  horror 
ije  vivir,  f  Va  á  caer  sin  sentido,  y  él  la  sostiene  y 
'  ibraza.J 

fie.  Isela !    Gran  Dios .'  Esa  congoja   confirma  tu  de— 
•  -ito,  ó  es  prueba  de   tu   amor.  (  Vandech  sale  presuro- 
so del  fondo  de   la  galería  y  ve  á  lsela    en  brazos 
'Je  Federico, ) 

1  ESCENA  XX. 

Vandech  ,    Federico  ,   Isela. 

nd.  Que  miro  ?....    Vénguenme  las  furias   infernales. 

Y  saca  la  espada  ) 

de.  (  sacando  la  suya  )  Eres  tú  /....  El  cielo  me  ha  oi- 
io.  Conozco  tus  designios  ,  tu  furoi  ,  tus  pretensiones! 
I  No  quieres  asesinarme  ?  Llega,  que  te  detiene  ? 

4a  (metiéndose  entre  las  espadas.)  Aguardad  !  Que  ha- 
céis ! 

'■nd.  Sí ,  rival  odioso  ;  buscándote  venia  para  atravesar- 
le el  corazón. 

'>Ja.  Socorrro  .'  Dios  mió  ! 
nd.  Tanto  derecho  tengo  yo  como  tú  á  la  hija  de  Pól- 

ider ,  el  verdugo  de  Amsterdan. 

fila.  (  cayendo  en  el  sudo  sin  sentido  ).  Ay  / 
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Fede.  Vil  impostor .'  Teme  mi  venganza.  (  Arrójase  sr| 
Vandech  :  crúzame  las  espadas  :  birntan  y  Catai\ 
salen  corriendo  ,  y  gritan  .-favor  .  socorro  !  ísela  ti 
desmayada;  Vandech  cae  traspasado  de' una  herida  nt 
tal,y  Federico  se  precipita  sobre  el  cuerpo  de  Iscla  , 
vantandola  en  parte  ,  y  sosteniéndola  en  su  rodilla.  , 
criados  esfuerzan  el  grito :  salen  todos ,  llenánd 
de  gentes  y  de  luces  la  galena. 

ESCENA.  XXI. 

El  Conde  ,  el  Barón  ,  Vandech  ,  Federico  ,  Isela  ,   Cat 
lina,  Múller,  regidores,  convidados  etc. 

Dirman  y  Cat.  Socorro  !  socorro  !  Fabor  ! . 

liaron.  Que   gritos?  Que   tumulto.'...    Hija!    Federic 
(  Reparan  en  Vandech). 

Todos.  Ah  ! 

Múller  ((Acudiendo  a  sostenerlo.  )  Cielos  está  espira 
do  !  silencio  y  pasmo  general. 

Vand.  f  a  Múller  que  le  sostiene,  con  voz  baja. )  M 
ller,  véngame,    (levanta  la  cabeza  btiscando  á 
rival  con  la  vista  y  señalándole  después  con  la  man 
Ese  es   quien  me  ha  muerto. 

Conde.  O  Oios  / 

liaron.  Mi  hijo '. 

Vand.   l'ero  Vanrich  me  vengará  por  su  propia  mano. 

Todos.  Vanrich! 

Vand.  Si...  Vanrich....   El  verdugo.   Yo    muero. 

Todos,  (gritan  aterrados J.  Que  horror/  (Consiern 
cion  general  en,  todos,  los  personages,  que  la  espre, 
en  las  actitudes  propias  de  la  parte  que  cada  u\ 
toma  en  el  suceso.  El  telón  cae  y  oculta  este  cuadro¡ 
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ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  una  sala  de  la  ciudad.  En  el 
ro  ala  derecha  una  ventana  grande,  cuija  reja  cae  á 
plaza,  y  á  la  izquierda  en  el  mismo  foro  una  puer- 

j .  Mas  hacia  la  boca  del  teatro  dos  puertas  laterales 

TiÉ  enfrente  de  otra. 


; 


ESCENA  I. 


irman ,  Eslop ,  Catalina ,  hahitantes  de  la  Isla  de 
Voorn ,   soldados. 

(Al  levantarse  el  telón  los  habitantes  que  han  podi- 
ijl!  entrar  en  la  casa  de  la  ciudad  ocupan  la  sala  con- 
\]ua  á  la  en  que  está  reunido  el  tribunal.  Catalina 
^la  cabeza  de  un  grupo  de  mugeres  aplica  el  oido  á 
puerta  de  la  derecha,  cuya  entrada  guarda  un  cén- 
sela. En  medio  de  la  bulla  hay  otras  dos  ó  tres  pa- 
I  ¡  contener  la  gente  :  entre  las  varías  personas  que  hay 
■Paramadas  en  la  reja,  la  mas  visible  es  Eslop.  Dir- 
i  an  está  al  lado  izquierdo  con  semblante  abatido ). 
I  slop.  (á  las  mugeres  que  tiene  al  lado).  Callad  co- 
^  torras,  que  no   dejais  oir  una  palabra.   No  es  bueno 
í1  que  estas  malditas  hablan  mas  alto  que  los  jueces? 
'"í'mon.   Asi  es. 
fslop.  No   hacéis   mas    que  charlar.  No  es  mejor  que 

escuchéis?  Digo,  señora  Catalina,  ois  alguna  cosa? 
i  ital.  Si :  estoy  oyendo  la  voz  de  nuestra  pobre  señorita. 
¡  slop.  Y  que  es  lo  que  dice? 

"%tal.  Que  el  señorito  Federico  no  fué  el  agresor,  que  el 
otro  vino  hecho  una  furia  á  provocarle,  y  se  vio  obli- 
gado á  sacar  la  espada  en  lesítima  defensa. 

4 
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Eslop.  Dice  muy  bien.  No  faltaba  mas,  si  no  que  uno 

dejase  matar  "sin  decir  esta  boca  es  mia. 
Catal.  El  señor  Federico,  atestigua  delante  de  Dios ,  ( 
esa  es   la  verdad.  Ahora  le  contesta  el  primer  Sindi 
Silencio ! 
Virman,  Escuchad. 
Catal .  Que  picaron!  Como  se  conoce  que  no  quiere  b 

al  señorito? 
Eslop.  Yo  lo  creo;  como  que  es  pariente  del  difunto 
hombre  no  debiera  ser  juez  en  esta  eausa. 

Catal.  Dice  que  un  duelo de  noche sin  testigos,  < 

be  reputarse  como  un  asesinato.  Válgame  Dios!  Mu 
rae  temo.... 
Dirm.  Quien  sabe?  No  hay  que  perder  las  esperanzas 
Catal.  ( siempre  mirando  por  la  cerradura ) .  Ay,  c 

se  levantan! 
fíirm.  Eso  es  que  van  á  votar.  Este  es  el  trance  temi! 
¿Catal.  Reremos  por  el  pobre  señorito. 
Todos.  Si,  si,  recemos,  (silencio  religioso:  se  ponen 
rodillas  y  rezan  para  si.  Llaman  por  dentro  á 
puerta  de  la  derecha,  y  se  ponen  todos  á  escuchar 
levantarse). 

Guiller.  (por  dentro.)  Abrid de  parte  del  prin 

sindico.  (Al  oírle  se  levantan  todos,  y  reina  gran  c 
confusión  por  querer  agolparse  h  la  puerta  de  la 
recha  á  ver  lo  que  pasa  en  el  tribunal.) 
Una  voz.  Que  me  estoy  ahogando  ! 
Otra.  Por  vida!  que  me  has  despachurrado  un  pie/ 
3.a  voz.  No  deis  de  6odazos  á  nadie. 
4.a  voz.  Y  que?  no  puedo  yo  mirar  lo  mismo  que  o 

cualquiera? 
5.a  voz.  Quien  diablos  os  lo  impide? 
Éslop.  Pero  si  está  la  puerta  cerrada,  que  es  lo  que  1 

de  ver  estas  gentes? 
Guiller.  Abrid  centinela. 
Centinela^  Atrás ,  señores.  (Consigue  con  mil  traba 
apartar  la  gente  y  abrir  la  puerta.) 
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ESCENA  II. 
Kfc  ■  Los  mismos  y  Guillermo. 

Virman.  Es  Guillermo. 

Eslop.  El  criado  del. primer  Sindico:  algo  nos  dirá-  (Ro- 
dean todos  á  Guillermo ,  de  modo  que  no  le  dejan 
mover.)  .  ™ 

ÍCatal.   Y  bien,  señor  Guillermo,  hay  esperanzas  ? 
Eslop.  No  es  verdad  que  no  peligra  su  vida  ? 
Dirm.  (á  Guillermo)  ¿  Que  juicio  habéis  formado  del  exi— 

¿i     l0 

i  Eslop.  El  éxito,  el  éxito....  no  puede  menos  de  ser  favo- 
rable. Habían  de  condenar  á  ese  joven  bizarro  ?  Que 
desatino'.  Si  sabré  yo  lo  que  es  justicia  aun  que  no 
soy  mas  que  un   marinero  ?  como  que  apostada  mi 

barca  de  pescar  contra  una  libra  de  tabaco  á  que 

Guiller.  Callad,  buen  amigo,  y  no  digáis  disparates.  Quien 

0  os  mete  á  hablar  de  justicia,  sino  entendéis  una  palabra 
de  eso!''  Sabéis  tan  siquiera  que  cosa  es  justicia? 

Eslop.  Como  que  no?  Mucho  que  lo  sé. 
ji  Guiller.  Pues  vaya,  que  cosa  es?  sepamos. 

l\  Eslop.  Justicia  es yo  lo. diré aquello  que  es  justo. 

I,  Guiller.  Pues,  señor,  no  hay  semejante  cosa.  No  dije  yo 
que  no  entendíais  palabra?  La  justicia,  anjigo,  es  la  ley, 

porque  jus  icia primero  hace,  .la  ley,  y  luego  la  ley 

hace  la  justicia.  '■"  ¿ 

Eslop.  Hombre  eso  es  una  algarabía, que  no  prueba  mal- 
dita la  cosa. 

Guiller.  Como  que  no?  Mucho  que  prueba!  prueba  que 
el  negocio  no  está  tan  llano  cómo  vosotros  os  Ggurais. 
(Se  acercan  mas  á  Guillermo,  y  él  quiere  irse.) 

Todos.  Ay  Dios  mió! 

Dirman.  Lo  decis  de  Yeras? 

CataL  Teméis  acaso? 

1  Guiller.  Temer  yo?  no,  no  temo  nada  ;,pero  la  ley  está 

terminante.  Hay  asesinato?..... 
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Eslop.  Ya  se  vé  que  no  lo  es:  el  hijo  del  señor  Barwj 
peleó  con  toda  legalidad. 

Guiller.  Eso  es  lo  q  íe  él  dice;  pero  la  cosa  pasó  de  no 
che,  y  sin  testigos y  la  declaración  del  raoribundo...,| 

IHrtnan.  No  puede  admitirse  como  prueba  legal. 

Guiller.  La  ley  no  distingue ,  y  aunque  fuese  como  vo 
decís,  siempre  saldría  condenado.  La  ley  castiga  el  due 
lo  en  los  propios  términos  que  el  homicidio ,  prouun 
ciando  en  ambos  casos  la  pena  capital. 

Todos.  Pobre  joven/ 

Guiller.  Solo  que  en  caso  de  duelo  no  se  sigue  infamia 
Digo;  si  entenderé  yo  la  materia,  siendo  criado  del  pri 
mer  sindico!  Eh'  pero  dejadme  pasar,  que  tengo  qui 
hacer  una  diligencia  importante,  y  me  estáis  deU 
niendo  hace  ima  hora.  (Dejan  ir  á  Guillermo.) 

Todos,  (consternados.)  Pobre  infeliz.' 

ESCENA  III. 

Dirman,  Eslop,  Catalina,  habitantes,  Múllrr,  [se  oye  den- 
tro á  la  derecha  la  campanilla  del  presidente.) 

Dirman,  Ya  salen  los  jueces;  la  cosa  está  decidida. 

Catal.  Que  será  Dios  mió! 

Eslop.  El  corazón  me  palpita  de  un  modo....  Y  eso  quí 

no  soy  de  los,.... 
ñlúll.   (á  los  soldados.)  Haced  salir  á  todo  el  mundo 
Todos.  Pero,  señor,  cual  es  la  sentencia? 
Müll.  Ya  la  sabréis;  retiraos.  (Echan  fuera  los  soldados  á 

la  gente,  y  se  colocan  á  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

Conde,  Múller,  regidores,  soldados. 

Conde  (aparte.)  No  ha  sido  posible  salvarle:  siempre  creí 
lo  mismo.  La  ley  es  inflexible,  y  á  su  vista  enmudecen 
todos  los  afectos.  Los  jueces  han  cumplido  con  su  obli- 
gación. 
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MU.  (en  el  foro.  Poned  guardia  doble  en  la  casa  de  5a 
ciudad  y  en  la  cárcel,  (á  los  regidores.)  Señores,  nues- 
tros penosos  deberes  están  cumplidos  (aparte.)  Vandech 

i  quedará  vengado.  (Los  regidores  hacen  una  cortesía  al 
Conde,  y  salen  por  la  puerta  de  la  izquierda  del  foro.) 

;mde  (á  Míiller.)  Tened  la  bondad  de  ir  á  ver  en  mi  nom- 
bre á  Federico,  y  preguntadle  si  tiene  que  añadir  ala- 
guna cosa  que  pueda  favorecerle, 

Júll.  Está  muy  bien.  (Fase.) 


ESCENA  V. 


mde.  ( solo. )  Demasiado  cierto  ha  sido  mí  fatal  pronos- 
tico. Este  infeliz  mancebo,  que  según  he  podido  inferir 
goza  de  la  estimación  general,  sufrirá  la  pena  que  rae^ 
recia  su  adversario.  Sin  embargo  u o  pierdo  las  esperan- 
zas. A  consecuencia  del  aviso  que  durante  la  vista  del 
¿  proceso  envié  al  varón  de  Estéven,  se  habrá  puesto  en 
camino  para  el  Haya,  y  conseguirá  sin  duda  la  suspen- 
sión de  la  sentencia  ,  que  no  está  en  mi  mano  conceder. 
Por  otra  parte  el  secreto  de  Pólder  no  se  ha  divulgado 
habiendo  muerto  el  único  que  lo  sabia.  Asi  la  senten— 
i  cia  quedará  suspensa  por  falta  de  ejecutor,  y  entretan- 
f  to  veré  al  Estatouder,  le  presentaré  el  recurso  de  grac- 
eja, y  quizá.... 

ESCENA  VI. 

a 

El  Conde,  Múller. 

tulle.  Señor  Conde,  el  reo  dá  las  gracias  á  V.  E.  y  dice 
i  que  nada  mas  tiene  que  añadir  en  descargo  suyo. 
!  onde.   ( aparte. )  No  importa:  espero  poder  salvarle. 
Mller.  Según    los  términos  de  la  ley,  la  sentencia  dada 
f  contra  Federico  de  Estéven,  debe  tener  cabal  egecucion 
"  en  el  plazo  de  dos  horas.  Supongo  que  V.  E,  tendrá  ya 
dadas  al  efecto  sus  disposiciones  ? 
onde.  Nunca  preveo  la  condenación  de  ningún  delincuen- 
te, y  cuando  contra  mis  deseos  la  pronuncia  mi  con- 
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ciencia,  dejo  siempre  á  cargo    de  otros  el  cuidado   d 
egecutárla. 

Müller.  En  tal  caso  debo  descubrir  á  V.  E.  un  secreti 
que  he  logrado  averiguar,  y  es  muy  conforme  al  inte 
res  público.  Ayer  se  trató  de  indagar  el  paradero  d 
Pólder  de  Amstérdam:  sabed  que  se  halla  aqui. 

Conde.  (  aparte. )  Qué  contratiempo  !  ( alto.  )  Tenéis  en 
tera  seguridad  de  lo  que   afirmáis  ? 

Müller.  Pronto  la  tendréis  vos  mismo.  Vanrich  está  mar 
dado  llamar,  y    podéis    examinarle. 

Conde.  ( aparte.)  No  hay  remedio:  á  menos  que  el  Ba- 
rón consiga  la  gracia  de  su  hijo ,  no  es  posible  sal- 
varle. 

ESCENA  Vil. 

El  Conde,  Müller,  Pólder. 

( Pólder  entra  despacio  ( por  la  derecha  )  palio 
y  desfigurado:  la  satisfacción  del  primer  Síndico  apa 
rece  en  sus  ojos.  ) 
Pold.  Sois  vos  quien  me  manda  comparecer,  señor  Coi 

de?  Procede  mi  detención  aquí  de  las  órdenes  de  V.E 
Conde.  No  á   fé:   yo   no  he  dado  en  el  particular  órde 

alguna. 
Póld.  Quienes,  pues,  el  q^b  me  priva  de  mi  libertad 
Müller.  Yo.  Supe  que  ibais  á  salir  de  la  isla,  y  debí  es 

torbarlo. 

Pold.  Por  que  ?  acaso  no  soy  libre  de  hacerlo  ? 
Mulle.  No;  la  ley  prohibe   al  ejecutor  de  la  justicia  de 

jar  su  residencia  sin  permiso  del  tribunal. 
Pold.  (con  voz  débil.)  No  os  entiendo. 
Mulle.  La  ficción  y  el  disimulo  son  inútiles.  Se  ha  fallad 

una  causa  criminal ,  y  por  vuestro  oficio  estáis  obli 

gado  á  egecutárla. 
Pold.  Yo  !..., 
Mull.  Si,  vos,  Pólder,  hijo  y  sucesor  del.  verdugo  de  Ams 

terdam. 
Pold.  No  soy  yo. 
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tller.  Vos  sois:  el  señor  Conde  no  lo  ignora,  pues  mi 
jesgraciado  sobrino  le  enteró  de  todo  el  día  antes  de 
■u  muerte,  asi  como  este  me  lo  reveló  á  mi  estando  en 
la-  agonía.  Si  os  obstináis  en  negarlo  uo  faltan  testi- 
"^¡BQonios  que  os  dejen  confundido,  y  sobre  todo  apelo  á 
vuestra  conciencia.  Decís  que  no  sois  Pólder,  el  hijo  y 
Sucesor  del  verdugo  de  Amsterdam  ?  Juradlo,  poniendo 
por  testigo  al  cielo.  Parece  que  os  turbáis,  y  que  os  fal- 
ta el  ánimo  para  cometer  un  perjurio.  Disponeos,  pues 
KJS  á  egercer  dentro  de  dos  horas  los  deberes  de  vuestro 
„{  ministerio. 

f'old.  Yo  quitar  la  vida  á  un  desgraciado? y  á  quien? 

I  santo  cielo/  (se  echa  á  los  pies  del  Conde.)  Favor!  favor,  se- 
ñor Conde!  las  manos  que  levanto   para  imploraros  ja- 
mas han  derramad©  sangre  humana.  No  rae  condenéis 
á  tan  horrible  y   afrentosa  necesidad!  Dispensadme  de 
semejante  oprobio  / 
'onde.  Levantaos,  infeliz:  os  conozco,  y  vuestra  repugnan- 
cia y  desesperación  no  pueden  sorprenderme. 
hmd.  Ah/  La  compasión  que  tenéis  de  mi  es  obra  de  la 
ili   bondad  del  criador;  pero  suplico  á  V.  E.  que  la  piedad 
que  se  digna  ejercer  conmigo  no  quede  reducida  á  un 
j,   estéril  sentimiento.  Nadie  sino  los  presentes  tienen  no- 
li  ticia  de  este  honible  arcano.  Por  Dios  no  estorbéis  mi 

;  wull.  No  lo  esperéis. 

¡Póld.  Señor  Conde,  concodedme  esta  gracia. 

¿Conde.  Si  un  magistrado  sigue  las  inspiraciones  de  la  cle-r 
mencia,  puede  contar  con  mi  disimulo;  mas  si  se  empe- 
ña en  observar  el  rigor  de  las  leyes  ,  no  está  en  mi 

j    mano  impedirlo. 

Póld.  (á  Múller.)  Ya  lo  ois:  en  vos  solo  consiste. 

sMúll.  Pertenecéis  al  estado;  nacisteis  á  las  ordenes  de  la 
justicia.  Ella  lo  manda,  y  solo  os  toca  obedecer. 

[I  Pbtd.  Acaso  no  quedó  libre  de  tan  funesta  obligación,  re- 
nunciando á  mi  nombre,  á  mi  familia,  á  mis  bienes,  y 
rompiendo  los  vínculos  todos  de  la  sociedad  y   de  la 
naturaleza? 
Müll.  No  pudisteis  hacerlo. 
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Póld.  Por  que  no?  Grabada  en  mi  corazón  está  una  1 
roas  poderosa  que  las  instituciones  humanas,  que  r 
prohibe  derramar  la  sangre  de  mis  semejantes. 

Múll.  Los  jueces ,  no  vos ,  son  los  que  darán  cuenta  am" 
cielo  de  la  justicia  con  que  se  derrama. 

Póld.  Y  sentiré  por  eso  menos  horror  de  verterla? 

Múll.  Quien  hiere  al  criminal  es  la  ley  :   ella  es  quie 
castiga  por  vuestra  mano. 

Póld.  Mi  religión...... 

Múll.  Os  absuelve.  No  hacéis  mas  que  obedecer  á  lajus 
ticia. 

Póld.  Jamas  lo  haré/ 

Malí.  Yo  sabré  obligaros. 

Póld.  Bárbaro/  Cuan  á  las  claras  se  descubre  vuestra  vi' 
é  inhumana  envidia-'  Está  bien:  puesto  que  no  hay  ape-i 
lacion  ni  recurso,  diré  la  verdad  en  presencia  del  pri 
mer  magistrado  de  Holanda.  Deseáis  envilecerme,  por 
que  he  merecido  la  estimación  y  el  afecto  de  mis  conl 
ciudadanos,  y  á  vos  os  aborrecen  de  muerte.  No  podéis 
sufrir  el  que  los  infelices  me  colmen  de  bendiciones,  y 
os  irritáis  de  oir  que  esta  isla  me  deba  su  prosperidad  , 
Mis  crímenes  no  se  reducen  á  esto  solo.  Cuando  el  ra- 
yo que  atrajeron  tal  vez  las  maldiciones  del  puebloj 
redujo  á  cenizas  vuestra  casa,  me  arrojé  en  ella  esj 
poniendo  por  vos  mi  vida,  saqué  de  entre  las  llamas  áj 
vuestros  hijos,  y  los  entregué  salvos  en  vuestros  bra- 
zos por  entre  el  fuego  y  los  escombros  humeantes.  Des-j 
pues  de  aquel  infortunio  os  di  caudales  con  que  reedi— ¡ 
ticar  vnestra  casa;  y  vuestra  esposa  é  hijos  me  llama—; 
ban  su  ángel  tutelar.  Entonces  tuvo  principio  el  odio; 
que  abrigáis  en  vuestro  pecho. 

Múll.  Que  osadía  es  esa?  Habéis  olvidado  quien  sois  vos 
y  quien  soy  yo? 

Póld.  No:  soy  el  ejecutor  de  la  justicia  ;  tu  lo  has  dicho. 
Escúchame  que  ahora  estoy  ejerciendo  mis  funciones. 
Deseabas  mi  ruina;  ya  están  satisfechos  tus  deseos.  Creia 
haber  apurado  todos  los  horrores  de  mi  situación,  vién- 
dome condenado  por  ti  á  la  fuga,  al  destierro,  á  la  in- 
famia, y  al  dolor  de  presenciar  la  desesperación  de  mi 
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¡ja;  pero  la  prueba  que  ahora,  me  preparas,  solo  el  in- 
ferno pudo  habértela  dictado.  Has  condenado  ¡i  rnuer- 
3  al  joven  que  adora  mi  hija,  al  que  en  medio  de  que 
¡  ij  o  rehusaba  su  enlace,  amaba  como  á  hijo  mió,  al  que 
engó  á  mi  Isela  de  los  ultrages  de  un  desalmado.  En 
remio  de  su  amor  y  de  su  generoso  esfuerzo,  firmas 
íu  muerte,  y  en  ella  la  de  mi  hija.  ¡Y  aun  no  s3  sacia 
e  lágrimas  y  de  sangre  un  corazón  como  el  tuyo/  Quie- 
es  que  mis  propias  manos  dividan  la  garganta  de  ese 
afeliz  mancebo,  y  presenten  á  mi  hija  vertiendo  san— 
re  la  cabe/a  de  mi  libertador!  Inhumano'  Perdonadme 
ran  Dios.  A  no  ser  por  el  horror  con  que  miro  todo 
rimen,  y  por  el  juramento  que  tengo  hecho,  empeza- 
ia  por  ti  la  obra  á  que  quieres  forzarme. 
ide.  Vanrich! 
iMll.  Miserable.' 

¡lude.  Considerad  que  es  un  magistrado. 
w!,d.  (con  amarga  ironía.)  El  órgano  imparcial  de  las 

iüeyes?,....  Pregúntelo  á  su  conciencia Compare  su  ra- 

wna  con  mi  desesperación,  mis  lágrimas  con  su  victoiia, 
lji(  verá  que  él  es  quien  debiera  hallarse  en  mi  lugar.  Si: 
*¡>n  tu  pecho  es  donde  realmente  palpita  el  corazón  de  un 
iicrerdugo. 

Mili.  Nadie  te  librará  de  mi  venganza,  (lian  golpes  á  la 
mentana  por  fuera. )  (Voces. )  Que  se  publique  la  sen— 
-tencia.' 

'iíi.  (abriendo  la  ventana  un  poco.)  (se  oyen  fuera  vo~ 
::es,  confusión,  tropel.)  Señor  Conde,  las  gentes  empie- 
zan á  alborotarse,  y  es  preciso  refrenar  tales  escesos. 
<jnde.  Esos  clamores  indican  su  impaciencia,  y  el  interés 
que  inspira  el  infeliz,  cuya  suerte  desean  conocer.  Ha— 
<ced  que  traigan  al  reo.  (Tase  Muller  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

i  Conde ,  Polder. 

mde.  Polder,  vuestra  situación  es  terrible,  y  lejos  de  es- 
1  trañar  que  perturbe  vuestra  razón,  me  conduelo  del  es- 
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tádo  á  que  os  veis  reducido.  Pero  pensad  que  es  vue 
tro  deber  someteros  por  ahora  á  una  prueba  tan  repu 
nante.  Resignaos  con  la  voluntad  del  cielo  ,  y  con 
probabilidad  de  que  antes  del  momento  fatal,  Uegu 
órdenes  que  retarden,  y  acaso  nos  eviten  tan  laStirw 
catástrofe.  Creedme:  armaos  de  conformidad  y  de  e'sp 
ránza. 

Pold.  (con  acento  doloroso.)  Ah!  Señor! 

Conde.  Gente  viene:  animo  y  fortaleza! 

ESCENA  IX. 
Conde,  Muller,  Federico,  Polder. 


*! 

:• 

::'•■ 


Federico  llega  por  la  derecha  entre  algunos  soldados  i 

Múller  tras  ellos:  los  demás  regidores  por  la  puerta  ¿ 

foro,  colocándose  oblicuamente.  Polder  está  al  lado  der 

cho  sin  verle  Federico. 

Conde,  (á  Muller- )  Leed  la  sentencia  en  alta  voz.  {Muí 

hace  señáis  á  Federico  de  que  se  hinque  de  rodillas, ' 

cara  á  los  jueces,  y  lo  hace  asi  volviendo  á  Polder  \ 

espalda.) 

Polder.  (aparte.)  Dadme  esfuerzo,  Dios  mió/   , 

Mull.  (can  voz  fuerte.)  La  ley  condena  el  homicidio  y 

duelo  con  la  pena  de  muerte.  José  Federico  de  Estév 

culpable  de  duelo  y  homicidio  debe  sufrir  la  pena  cí 

pital.  (Se  siente  ruido  en  lo  esterior,  y  cierra  un  sp< 

dado  la  ventana.)  Estad  prevenido,  Polder  :  la  ejeci 

cion  del  fallo  se  verificará  á  las  cinco.  (Federico  se  p 

ne  en  pie  y  al  ver  el  asombro  de  los  regidores  que  m 

van  á  Polder,  vuelve  hacia  él  el  rostro  y  esclama.) 

Feder.  Es  posible? Vanrich  ! 

Polder.  (bajo  a  Federico.)  Aun  hay  esperanza.  (Vasc  Po 
der  por  la  derecha,  Muller  y  los  regidores  por  la  ñ 
quierda.) 
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ESCENA  X. 

Federico  y  el  Conde. 

e.  Señor  Federico,  el  cielo  ha  concedido  á  los  sóbe- 
los la  gracia  de  perdonar.  Vuestro  padre  salió  esta 
idrugada  para  la  corte  á  echarse  á  los  pies  del  Esta- 
ider,  y  espero  que  no  tarde  mucho  en  volver  con  el 
xdon. 

Estoy  seguro  de  merecerle,  pues  mi  conciencia  me 

e'gura  que  la  acción  que  cometí   es  di£¡na  de  la  ele— 

encia  del  Soberano:  pero  vuestros  deseos  de  salvarme 

¡vida  prueban  que  no  conocéis  hasta  donde  llega  mi 

3S  gracia. 

de.  (aparte.)  Me  parte  el  corazón! 
I  No  se  si  se  me  prohibe  toda  especie  de  comunica- 
Ñon. 

\de,  Que  es  lo  que  deseáis? 

!|  Quisiera  hablar  dos  palabras  con  la  hija  de  Vanrich. 
Idc.  Está  bien. 

1.  No  sabéis  cuanto  me  alienta  vuestra  bondad!  Tengo 
lerecho  en  el  caso  en  que  estoy  para  disponer  de  mis 
llenes? 

rjnde.  Como  gustareis. 

yd.  Disimulad,  señor,  mi  importunidad,  pero  quisiera  sa- 
j'ber  si  estando  como  estoy  ligado  secretamente  con  los 
vínculos  del  matrimonio,  bastará  esta  declaración  inser- 
¡  ta  en  mi  testamento  para  que  mi  viuda  herede  mis  tí- 
tulos, réntaá  y  apellidos? 

'onde.   Si.  pero  es  indispensable  que  el  testamento  es- 
I  prese  con  toda  claridad  los  nombres ,  circunstancias  y 
i  residencia  de  la  esposa. 
'éd.  Y  en  esos  términps  queda  firme  y  valedero? 
onde.  Sin  género  de  duda. 

'ed.  Ah!  Vos  sois  mi  ángel  consolador!  Esa  seguridad  tran- 
quiliza mi  ánimo,  y  me  descarga  de  un  peso  terrible. 
(Entra  un  criado,  y  entrega  una  carta  al  Conde  que 
la  abre  apresurado.) 
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Conde,  (leyendo.)  Bel  Haya! Es  del  Barón.  "Se| 

Conde:  El  Estatouder,  dejando  esta  residencia  tomó 

ta  mañana  el  camino  de  Harlein "  Que  azar!  "Cl 

ro  en  su   alcance "  No  llegará  á  tiempo.  "Si  nol^i 

logro  ¿que  será  de  mi  hijo?  Imploro  de  rodillas  vuesM* 
conmiseración  suplicándoos  que  suspendáis  la  ejecucij  " 
de  la  sentencia,  siquiera  cuarenta  y  ocho  horas.  Esa 
la  única  esperanza  del  desventurado—Barón  de  Es  I 
ven.  "  Que  fatalidad!  Pide  un  imposible:  mis  facultail 
no  se  estienden  á  taato.  Pobre  joven!  No  hay  arbitj 
alguno.  (A  Federico  que  se  deja  caer  un  poco  antes, 
una  silla  al  lado  izquierdo  con  ademan  abatido.)  Seiil 
de  Estéven,  voy  á  disponer  que  venga  Isela  VanricbJ 
que  le  permitan  la  entrada. 

Fed.  O  señor  Conde/  Vuestras  hondades  me  llenan  de  gr¡| 
titud.  (Vase  el  Conde.) 

ESCENA  XI. 

Federico  (solo.)  El  empeño  es  salvarme  la  vida,  porqi 
ignoran  el  horror  de  mi  situación.  Viviendo,  me  sepal^ 
raria  de  mi  Isela  una  valla  insuperable,  y  si  muero  ll 
salvo  de  un  nombre  ignominioso.  Si ,  quiero  dejar  A 
mundo  este  ejemplo  de  amor  y  de  justicia,  (saca  del  p<\ 
chu  un  papel,  y  le  pone  sobre  la  mesa.)  Por  lo  menol 
esta  vez  no  será  la  virtud  víctima  de  odiosas  preocu-' 
paciones.  Si,  querida  Isela,  antes  de  mi  muerte  procu-i 
raré  borrar  la  mancha  que  te  deslustra.  En  vez  del 
nombre  que  fuera  para  ti  un  eterno  suplicio,  te  dejar^ 
•el  mió,  y  con  él  mis  bienes  y  mi  nobleza.  Los  hombre! 
admirarán  viéndome  en  la  tumba  un  hecho  que  afea- 
rían si  su  galardón  fuera  la  ventura  de  poseerte.  Seme- 
jante acción  nos  honra  á  entrambos:  el  corazón  me  lo 
dice,  Isela,  tendré  el  consuelo  de  que  vivas  menos  in- 
feliz. Al)'.  Ya  la  veo.  (corre  hacia  Isela,  que  se  queda 
parada  en  el  foro,  y  se  cubre  los  ojos  con  la  mano.) 
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ESCENA  XII. 

Federico,  hela  (  vestida  de  luto.  ) 

Amada  Isela !   Al  fin  tengo  la  dicha  de   volver  á 
te/ 

\  [Con  los  ojos  bajos. )  Federico  ,  mi  padre  ha  logrado 
.'•suadirme  que  vuestra  vida  no  corre  riesgo.  Los  ha- 
dantes de  esta  isla  han  ido  en  tropel  á  las  riberas 
Mosa  ,  y  con  los  ojos  fijos  en  el  Haya  ,  están  es— 
'ando  la  vuelta  de  vuestro  padre  ,  y  confian  en  que 
tes  del  momento  fatal  estará  en  el  puerto.  .  Yo  lo  creo 
,  pues  conservo  la  vida.  Mas  tengo  esperanzas  de 
rderla  muy  pronto  ,  y  antes  de  dejar  el  mundo,  ven- 
á  pediros  perdón  una  y  mil  veces,  (arrodillándose.) 
.  (levantándola. )  Tú  á  mis  pies  arrodillada  ?  Tú  pi— 
indo  perdón  ?  Y  de  que  ?  Dios  mió  !  De  que  ?...  vir- 
osa ó  inocente  Isela  ? 

De  la  vergüenza  que  os  resulta  de  mi  propia  igno- 
inia.  Yo  la  ignoraba:  pongo  al  cielo  por  testigo.  A  te- 
ir  la  mas  leve  noticia,  no  os  hubiera  permitido  amar- 
la. Pueda  al   menos  morir  sin   merecer  vuestra  aver— 
>n! 

t(.  ( echándola  los  trazos.)  Que  es  lo  que  dices  ?...  Por 
;  amor  que  te  juré  para  toda  la  vida ,  por  el  titulo  de 
¡posa  que  te  di  tantas  veces  en  mi  corazón ,  y  que 
"pito  ahora  en  alta  voz  con  la  mayor  complacencia , 
¡  pido  que  semejante  injuria  no  vuelva  a  salir  de  tu 
i.bio.  Aversión  !  Que  has  hecho  tú  para  merecerla  ? 
'loe  has  hecho  para  que  mis  brazos  te  rechacen  ?  No 
'es  que  nuestra  ternura  recibe  maynr  incremento  de 
«estro  infortunio  ?  He  tenido  jamás  la  audacia  de  es— 
"echarte ,  como  ahora  ,  contra  mi  corazón  ?  No  ,  Isela; 
o ,  esposa  adorada  ,  jamás  has  sido  tan  rnia  ,  como  en 
wtte  momento  ,  y  Federico  será  tuyo  hasta  exhalar  el 
lltimo  suspiro. 

o.  Ah !  moriré  á  lo  menos  sin  haber  perdido  su  esti- 
mación y  su  amor.  Ya  nada  me  queda  que  hacer ,  sino 
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el  sacrificio  de  mi  misma.  A  Dios,  Federico,  á  Dio 
Fede.  Aguarda:  antes  de  separarnos  quiero  dejarte  ur, 

timonio  esclarecido  del  amor  que  me  han  inspirad 

virtudes.  Prometes  obedecerme  ? 
hela.  Sí ;  vuestra  es  mi  vida  :  mandad  lo  que  guste 
Fede.  En  este  papel  estáespresa  mi  voluntad.  Al  pas 

es  un  deber  el  que  te  impongo  ,  es  también  una  i 

la  que  te  pido,  Mas  para  que  tenga  efecto  ,  es'ind 

sable  insertar  tu  nombre. 
Isela.  Y  no  puedo  yo  saber?... 
Fede.  (  se  sienta  á  la  mesa  y  escribe. )  Haz  lo  que  t 

plico. 
Isela.  Carlota  Isela....  (  No  se  atreve  á  pronunciar  el 

llido  de  su  padre  y  se  lapa  la  cara.  ) 
Fede.  Basta:  lo  demás  ya  lo  sé  (dobla  el  papel.)  El 

de  mis  armas.  ( Sella  el  papel  y  se  lo  dá  á  Isel 
lo  recibe  llorando  y  como  distraída; J  Guárdale  con  ( 

do- 
Isela.  Yo  os  lo  ofrezco. 
Fede.  Ahora  no  dudes  que  eres  esposa  mía.   (La  alK, 

estrechamente:  dan  las  cinco..  Aparte.)  Las  cinco/ 

asombrada  é  inquieta  mira  al  rededor  sin  despren 

de  los  brazos  de  Federico.) 


ESCENA  XIII. 


Federico,  Isela  (á  la  izquierda  hacia  él  foro)  Muller\ 
dados,  carceleros  y  después  Pólder,  1 

(tos  soldados  se  quedan  detras,  Mullev  se  adej,a,nt 
poco,  y  da  d  entender  con  el  gesto  á  Federico  que  ha 
gado  el  momento.) 
Isela  ( consternada.)  A  que  vienen?....  Que  es  esto?..j 

han  engañado!  Señor!  (corre  hacia  Mullen  en  este 

mentó  aparece  Polder  á  la  puerta  de  la  izquierda*-. 

la  da  un  grito  horrorizada,  y  cae  con  un  desmaye 
Fed.  (acudiendo  á  levantarla.)  Isela!  esposa  mia! 
Mull.  Venid.   (Hace  seña  á  los  carceleros,  que  se  11 

á  Isela  por  la  derecha.) 
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¡t,  (volviendo  la  cara.)  Vanrich!  Esto  mas.'  Dios  justo! 
ie  cubre  el  rostro  y  vase:  le  siguen  todos.) 

Mutación. 

II  teatro  representa  una  parte  de  lo  estertor  de  la  ciu~ 
A  derecha  é  izquierda  se  ven  casas  cubiertas  de  nie» 
y  en  el  foro  la  desembocadura  del  rio  Mosa  totalmen- 
\elado.  Los  árboles  sin  hoja,  y  todo  lo  demás  presen- 
el  aspecto  de  un  invierno  riguroso. 

ESCENA  XIV. 

, .  Catalina,  Paisanos,  Marineros,  y  Eslop. 

1  ven  varias  gentes  atravesando  *l  rio  en  trineos  y  otros 
corriendo  patines  por  la  superficie  helada  del  rio.  En 
fin  una  copia  animada  de  un  cuadro  de  Yan-Ostade.) 
(tal.  {entrando  por  la  derecha  al  frente  de  un  tropel  de 
l9nugeres.)  Miradle,  miradle:  f  señalando  á  la  izquierda.) 
'Quien  lo  hubiera  creído?  El  infame  Múller  ha  tenido  la 
audacia  de  levantar  ese  cadalso  á  impulsos  de  su  ven- 
ganza. 

Iüop.  (á  la  cabeza  de  un  grupo  de  marineros.)  Veréis 
que  pronto  le  echamos  abajo  nosotros,  señora  Catalina. 
(Voces  del  pueblo.)  Si,  si  :  bien  hecho. 

?slop.  Pues  que?  Se  ha  de  decir  que  á  nuestras  barbas  se 

•  ha  quitado  la  vida  al  señorito  Federico  ,  y  para  ello 
nuestro  bienhechor,  el  padre  de  todos  nosotros  ha  de 

!í  hacer  oficio  de Por  vidal 

^'odos.  Eso  no,  de  ningún  modo. 

■atal.  Hablas  como  fiel  criado. 

Islop.  Con  que?  vamos  á  ello?  Quedaos  aqui,  señora  Ca- 

1  talina,  y  veréis  lo  que  es  bueno. 

''odos.  Si,  si,  vamos  cuanto  antes  (corren  hacia  la  izquierda 

i  con  sendos  garrotes,  y  á  muy  poco  tiempo  se  oyen  los 
golpes  que  dan  en  el  cadalso.) 
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ESCENA  XV. 
Los  mismos,  ffluller. 

Mull.  (apresurado.)  Quien  es  el  que  da  esos  golpes? 
que  miro'  (liablando  hacía  el  lado  izquierdo.)  0¡go, 
hacéis  ahi?  Fuera  todo  el  mundo.  (El  populacho  íe  c 
testa  con  silvidos.)  Es  ese  ei  modo  de  obedecer  á 
magistrado?  (Un  terrible  estrépito  anuncia  la  cd 
del  cadalso  en  medio  de  nuevos  gritos  de  la  plebe. ) 
nalla!  Este  es  un  hecho  tumultuario  digno  del  cas 
mas  severo.  Hola,  soldados!  acometed  á  esos  alborc 
dores.  (Sale  un  destacamento  con  su  oficial  al  fre 
y  se  colocan  ala  izquierda.  Catalina,  los  marine 
calafates  y  demás  plebe  oeupan  la  derecha. ) 

Catal.  (a  los  soldados.)  Deteneos. 

Mull.  Como  tenéis  atrevimiento! 

Eslop.  Primero  nos  dejaremos  hacer  pedazos  aquí  mis 
que  consentir  que  se  afrente  de  ese  modo  á  un  he 
bre  tan  bueno  y  caritativo,  como  el  señor  Vanrich.  1É 
ne  acaso  traza  ni  acciones  de  verdugo  ?  Eso  es  i 
maldad,  señor  Sindico. 

Pueblo.  Es  una  gran  picardía. 

Mull.  No  hay  ya  Vanrich  en  el  mundo :  es  Polder 
Amsterdam,  y  la  ley  le  obliga  á  egercer  su  oficio, 
vosotros  solo  os  loca  callar  y  obedecer.  (El  pueblo 
ahucha.) 

Mull.  Esa  es  ya  mucha  insolencia.  Soldados.' 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos,  el  Conde,  soldados,  paisanos. 

(Eslop,  Catalina,  y  los  grupos  de  gente  corren  á  ecty 
se  a  los  pies  del  Conde.) 

Catal.  Señor  Conde,  gracia  en  favor  de  nuestro  padre! 
Pueblo.  Gracia  para  nuestro  bienhechor! 
Conde,  La  voz  de  un  magistrado  debe  imponer  mas 
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ision   y  respeto   á  los  hombres  de  bien,  que    el  ás- 
elo de   la   fuerza  armada.  Amigos,    no  esta  en  mi 
iano  suspender  el  curso  de  la  justicia.  Sus  decisiones 
sben  ser  para  nosotros  como  los  decretos  del  cielo. 
p.  Pero  señor,  ¿es  posible  que  no  ha  de  haber  arbi- 
io  para  evitar  á  nuestro  bienhechor.,.. 
i|y.  Es  posible  que  el  primer  juez  de  Holanda  no  ten- 
f,f¿a  autoridad  para  impedir  esta  ejecución  horrorosa? 

de.  Nadie  es  superior  á  las  leyes  de  su  pais:  mi  obli- 
gación por  el  contrario  consiste  en  hacer  cumplirlas.  El 
. .  iudadano  que  se  opone  á  su  egecucion  comete  un  cri- 
nen. Creed  que  si  hubiese  un  medio  de  salvar  á  vues- 
d;ro  amigo,  le  aprovecharía  con  no  menos  ansia  que  vo- 

rjJjSotros.  Tal  vez  podrá  llegar  el  caso Pero  entretanto 

os  mando  que  tengáis  resignación,  y  sobre  todo  sumisión 

y  obediencia. 

ull.  Levantad  el  cadalso,  que  el  reo  se  acerca. 

ESCENA  XVII. 

¡Júller,   el  Conde,  Federico.  Pólder  y  el  acompañamiento 
del  reo;  Eslop,  Catalina,  pueblo. 

¡El  acompañamiento  sale  por  la  izquierda  del  foro:  el  reb 
tiene  entre  dos  filas  de  soldados.  Al  llegar  al  medio 
del  teatro  y  cerca  del  Conde,  se  detiene  Pólder  a  ha- 
blarle. El  populacho  se  coloca  á  la  derecha,  en  ademan 
triste  y  silencioso. ) 

Pold.  (al  Conde,)  Señor,  no  es  posible  suspender  un  ins- 
tante?  

Pueblo.  Señor,  gracia. 

Conde.  Hijos,  mi  autoridad  no  alcanza  á  tanto.  Eso  nadie 
puede  concedéroslo  sino  el  Estatouder. 

Mull.  Marchad,  (sigue  andando  la  comitiva.) 

Pold.  (que  se  ha  quedado  detras  un  momento,  dice  ha- 
blando consigo  mismo. )  No  hay  remedio.  Es  preciso.... 
Ya  no  hay  otra  esperanza.  (Sigue  presuroso  á  la  comi- 

1  Uva  y  desaparece.) 
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ESCENA  XVIII.  |Jfl| 

■¡rico) 
Los  mismos,  menos  Federico  y  Pblder.         |  ,.■ 

J-'';,: 
Eslop.  (á  la  plebe.)  Que  hacemos?  Seremos  tan  viles  jfcíi 

consintamos  esta  infamia?  md 

Pueblo.  No,  no:  corramos  á  HbFarle.  {Movimiento  delm  n 

,    por  precipitarse  al  lugar  del  suplicio. ) 

Conde  (atravesándose  delante.)  Conteneos,  hijos  míos. 

Pueblo.  ( conteniéndose. )  Señor,  dadnos  á  nuestro  Vanrl 
(Corren  los  soldados  y  cierran  el  paso  que  conduce^ 
lugar  del  suplicio.) 

MulL  Soldados,  acometdles. 

Conde,  (poniéndose  entre  los  soldados  y  el  pueblo.)  Rol 
raos obedeced. 

Mull.  Haced  un  escarmiento. 

Conde,  (después  de  contener  con  su  ademan  al  pueble^ 
á  los  soldados,  dice  con  voz  turbada,  mirando  prime 
hacia  el  lugar  del  suplicio,  y  volviendo  el  rostro 
opuesto  de  repente. )  ¡Dios  te  reciba!  [Silencio  de  terrl 
suena  fuera  un  hachazo:  grito  general  de  horror  á 
izquierda.  La  plebe  corre  hacia  el   m\smo  lado  asoí^ 
orado,  y  haciendo  diferentes  demostraciones.) 


ESCENA  XIX. 

Los  mismos,   Polder,  y  después  hela  y  Catalina. 

(Polder  sale  como  cayéndose  y  se  sienta  en  un  banco 
la  estremidad  del  lado  izquierdo,  pálido  y  abatido.) 
Pold.  Pueblo,  magistrados,  la  voluntad  del   cielo  es  ma 
poderosa  que  las  leyes  humanas.  Jamas  fui  verdugo,  r 
puedo  serlo  en  mi  vida....  Múller,   lo  veis?   [Enseña 
brazo  cubierto  de  sangre  y  sin  mano  por  habérsela  cof 
tado  por  la  muñeca.  Él  pueblo  da  un  grito  horrorizado 
Polder  se  desmaya,  y  esta  un  momento  sin  sentido.) 
Conde.  O  virtud  sublime/  A  costa  de  su  propia  sangre.... 
Pold.  (con  voz  débil.)  Amigos,  hice  un  recurso  al  Esta- 
touder Dirman  debia  traer  la  resolución  del  sobe 


I 
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rano pero  el  tiempo  estrechaba  y  no   ha  venido. 

¡Ahora  por  fin  estoy  libre y  espero  el  perdón  de  Fe- 
derico antes  que  pueda  llegar  otro  verdugo,  que  Múller 
mandará  venir  á  toda  prisa.  (Murmullo  de  indignación 
entre  el  pueblo.)  Nada  descubrís  á  la  parte  del  rin? 
'dop.  Voy  á  Terlo. 

teblo.  Si,  si.  (hela  y  Catalina  llegan  por  la  derecha 
y  se  arrojan  hacia  Polder.) 
üa.  Padre.' 
.tal.  Amo  querido! 

\lop.  (desde  fuera  á  la  derecha.)  Mirad,  mirad.  Allí  vie- 
ne corriendo  un  hombre  que  parece  Dirman.....  No  le 

|  veis?  No  le  veis?  (Agolpándose  todos  al  lado  izquierdo. 
¡Dirman  sale  á  todo  correr,  atravesando  por  entre  la 
'multitud,  y  tirando  en  tierra  los  patines  que  trae  en 
la  mano,  entrega  una  carta  al  Conde.) 
¡dos.  El  es!  él  es.'  (Ahora  es  cuando  sale  Dirman.)  Acá  es- 
ttoy  ya,  señor  mió'  Perdonad  ,  pues  por  mas  que  he 
hecho  no  me  ha  sido  posible  llegar  mas  pronto. 
Mide,  (abriendo  la  carta.)  Silencio!  oid  todos  la  voluntad 

f'ldel  Estatouder.  (Quitándose  el  sombrero.)  "  Concede  la 
gracia  de  Federico  de  Estéven.  " 

Mueblo.  Viva  nuestro  soberano! 

i  M.  Santo  Dios!  Sea  glorificada  vuestra  aran  misericor- 
dia'. 

id.  (saliendo  por  la  izquierda.)  O  padre  mió! 
mde.  (leyendo.)  Pólder  es  dueño  de  dejar  la  Holanda  y 
de  seguir  tomando  el  nombre  de  Vanrich. 
ueblo.  El  mal  es  para  nosotros. 
oíd.  (con  espresion  muy  dolorosa.)  O  Patria  mia! 
ed.  Yo  os  seguiré,  amado  padre. 

f'old.  Hija!  Llegaré  á  verte  feliz! 

j  !ela.  Que  habéis  hecho,  padre  mió?  O  Dios! 

?  oíd.  Conservar  mis  manos  puras,  y  no  empañar  con  raí 

i  afrenta  tus  virtudes. 


CAE  EL  TELÓN. 


